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A Q U I N A S

r

Como habréis podido observar en el infor­
me presentado de las compras de nuestras má­
quinas, opinaréis la gran mayoría de vosotros 
la importancia capital que ésto representa para 
nuestro porvenir y para nuestra industria.

Pero, no es bastante opinar. En tiempos de 
la fenecida burguesía, cuan­
do en una fábrica, taller o 
en el campo veíamos entrar 
una o varias de estas má­
quinas, orgullo de la inteli­
gencia que las creaba, no po­
díamos por menos que excla­
mar: «¡Cuántos serán los bra­
zos que quedarán inactivos!
¡Cuántos hogares sin pan!
¡Malditas sean las máquinas!»
Y teníamos razón al maldecir­
las. ¿Por qué?

El capitalismo, en su egoís­
mo desmesurado de hacer ri­
quezas, le confió una misión 
muy diferente a toda máquina 
para el fin que fuécreada. Du­
cho en matemáticas, sacaba 
la conclusión que el desem-
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bolso de unos miles de duros quedaban muy 
pronto amortizados con la reducción de unos 
cuantos trabajadores en la nómina, y el aumen­
to de producción de un 50 por ciento y hasta 
de un 100 por ciento que las mismas le daban. 
Poco le importaba el hambre de los trabajado­

res. Toda su atención la po­
nía en la caja de caudales.

La inteligencia y finalidad 
de los genios creadores de 
estas máquinas, quedaban re­
legados a fines inicuos y ver­
gonzosos; el egoísmo del lu­
cro del capitalismo llevaba la 
miseria y el hambre a miles 
de hogares proletarios.

Los mismos trabajadores 
que aún continuaban al lado 
de las mismas, las odiaban, 
las maltrataban, las rompían; 
muchas veces pensando en la 
injusticia cometida con sus 
hermanos de clase al ser su­
primidos por causa de estas 
máquinas, y otrajk por consta­
tar los grandes beneficios que
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le reportaba al capital cuando a ellos se les 
daba un mísero jornal que ni siquiera cubría las 
más apremiantes necesidades.

Sí os paráis detenidamente a mirar con el 
prisma de la realidad, veréis en la gran mayo­
ría de éstas, las huellas de los malos tratos re­
cibidos, como si ellas fueran las culpables, como 
sí dentro de sus corazas donde funciona el ce­
rebro y la inteligencia del hombre creador, no 
hubiera algo de humano, de bello, de rico en 
esperanzas de nuestro porvenir.

Pero ahora, las cosas han cambiado: hay 
que devolverles todos los respetos, hay que 
acogerlas con el mayor cariño, son el tesoro de 
nuestro porvenir; hay que reconocer en ellas la 
inteligencia y el desarrollo de la misma; dentro 
de sus cuerpos hay caudales inagotables de 
energías que evitan el desgaste físico de los 
hombres; son el genio, el progreso, son el des­
canso del hombre y nuestra propia economía. 
Esta es su misión, para eso fueron creadas.

¡Trabajadores de esta casa! Dentro de pocos 
días nos encontraremos junto a ellas. Cada uno 
de nosotros, hemos de empezar a pensar en el 
trato que les hemos de dar a la que nos toque

trabajar en ella. Hemos de procurar de tratar­
las como se merecen, como sí fueran nuestras 
hermanas, como si fueran nuestras novias o 
nuestras madres. Estas máquinas que un día 
fueron odiadas por nosotros, hoy que son nues­
tras, hoy que sabremos darles la misión que 
tienen destinada en la vida, que sean el espejo 
donde nos miremos todos, que del trato que 
recíban, sea de donde salga nuestra propia 
economía. Sí hacemos un estrecho lazo con ellas 
tendremos la seguridad que con el mínimo de 
esfuerzo nos darán el máximo de rendi­
miento.

Seamos dignos de ellas. Sí así lo hacemos, 
nuestra igualdad económica-social será un he­
cho y nos sonreirá nuestro porvenir. Si por el 
contrario, no sabemos ponernos a la altura que 
estas mismas máquinas reclaman, no nos extra­
ñe que por incapacidad manifiesta de nosotros 
mismos, vuelvan a ser otra vez en día no muy 
lejano nuestros enemigos más encarnizados, y 
por lo tanto nuestra miseria y desconsuelo.

Seamos dignos de ellas y del genio para 
que fueron creadas.

A. BARÓN

Ponche Español
Con el lítulo «Via degli Spagnoli» (Camino de los 

Españoles) se ha publicado en Italia, un libro que su­
ponemos fue editado durante el pasado año, por el 
hecho de haber sido adjudicado a su autor Vittorio G. 
Rossi, el premio «Primo Poce», distinción que se con­
ceptúa en aquel país, com o el más alto honor literario 
de 1936.

Comentando la correspondiente edición inglesa de 
este libro, publicada recientemente bajo el titular 
«Spaniards' W ay», el crítico literario del ■ periódico 
londinense «Times»—8 de Ma­
yo, 1937—entre otras cosas dice:
«que no hace referencia (el 
libro) alguna de los aciertos o 
errores del conflicto actual 
(nuestra guerra y  revolu- .
ción». Así mismo menciona en 
sentido encomiástico, la origi­
nalidad de uno de los perso­

najes, creado por el autor y  llamado por él «Don 
Alvarez», haciendo cita especial de uno de los párrafos 
en que interviene... «cuando le  dio la  receta ó fór­
m ula para hacer un Español».

Si bien no compartimos enteramente el criterio de 
este «Don» imaginario a la par que muy imaginativo, 
en cuanto a la cantidad y  naturaleza de ciertos «ingre­
dientes» que el recomienda para preparar un perfecto 
ponche o cocktail con el cual poder obtener la for­
mación de un español, comentaremos nosotros sola­

mente la receta en cuestión, 
por figurar en ella, algunos 
componentes que no nos dis­
gustan, pues pudieran ser alta­
mente recomendables para mi­
tigar determinadas dolencias 
crónicas que padece la Italia 
fascista y  sus representantes

(Continúa en ¡a pág. 13)

ís-

I. M
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ROJAS
Aviación, juvenlud.... . dos

nombres que se entrelazan y  
aprietan hasta fundirse dándo­
nos hoy su conjunto, em ocio­
nante ejemplo de viril arrojo e 
inimitable patriotismo de nues­
tros jóvenes ícaros contempo­
ráneos. También la aviación es 
símbolo de juventud; apenas 
nacida adquiere fuerza inespe­
rada y  llega en pocos años a 
encerrar en sí la magia de la 
victoria en los campos de bata­
lla. Desde la guerra europea, 
durante la cual la aviación co ­
menzó a manifestarse com o ar­
ma poderosa hasta nuestra gue­
rra actual de independencia, es 
decir en menos de 18 años cen­
tuplica su acción y  poder,- por 
eso, por el peligro que repre­
senta la aviación com o arma 
decisiva en la guerra, aumenta 
también casi en la misma pro­
porción el peligro a sus avia­
dores que en pleno vuelo se 
saben implacablemente perse­
guidos por los infernales dispa­
ros de rápidas ametralladoras y 
cañones antiaéreos.

En la guerra moderna, el po­
derío del aire es tan importante 
que su dominio es de efecto ro­
tundo y  decisivo. Fácil es com ­
prender en consecuencia, que 
la lucha aérea únicamente es 
posible a nervios bien templa­
dos, llenos de rapidez en la de­
cisión y  ciego apasionamiento.

La aviación de guerra no está 
hecha para aquellos que se lla­
man aviadores por haber con­
ducido durante determinado 
número de horas un aeroplano, 
no será jamás «caza» el aviador 
que suba a un aparato con el 
corazón oprimido o quien des­
pués de cierto número de vue­
los sin riesgo, contados como 
otras tantas proezas, se retira 
voluntariamente de la aviación 
con alegaciones más o menos 
razonadas en un sentido de ve ­
jez o nervios alterados fuera 
del dominio de la voluntad.

Para el verdadero aviador, 
auténtico caballero del aire, el 
volar es su única pasión, olvi­
da o prescinde de los peligros

y
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que le acechan en todos los 
momentos que vive su arries­
gada misión. Ataca y  lucha con 
el ardor y  el entusiasmo de un 
hombre que se ejercita en un 
deporte, experimentando al 
realizar sus prodigiosas hazañas 
y  arranques decisivos llenos de 
audacia, una alegre emoción.

El aviador necesita poseer 
además, muchos y  profundos 
conocimientos de su especiali­
dad. Aunque el entusiasmo es 
indispensable en esta gloriosa 
profesión de la muerte, precisa 
también el estudio minucioso 
de los aparatos y  la complicada 
técnica de la navegación aérea.

Decisión, habilidad para sa­
ber aprovechar cualquier mo­
mento favorable, fortaleza y 
resignación ante los posibles 
contratiempos son cualidades 
inestimables que unidas a una 
inteligencia despierta y  un 
cuerpo sano y  juvenil forjan la 
auténtica águila humana capaz 
de todo heroísmo.

Alas rojas significan todo es­
to, juventud, heroísmo y  entu­
siasmo sin límites al servicio de 
la causa del pueblo. Sus intré­
pidos aviadores han sabido cu­
brirse una y  mil veces de g lo­
ria, gloria a veces anónima, 
silenciosa, cual la del aguilucho 
rojo que al ser tocado en su 
majestuoso vuelo, cae herido 
para no volver jamás a levan­
tarse. Nuestros pilotos, muchos 
de los cuales apenas han pasa­
do el umbral de la juventud, 
viven y  sonríen orgullosos, no 
conocen el miedo, diríase que 
en las alturas se transforman en 
imponentes seres mitológicos 
movidos por los hilos misterio­
sos del destino.

Con este modesto homenaje 
de admiración y  gratitud a las 
gloriosas escuadrillas rojas, uni­
mos nuestro más ferviente tes­
timonio de guardar imborrable 
recuerdo para todos sus héroes 
caídos, conocidos o ignorados,- 
todos vivirán en la eternidad 
de nuestra historia, bajo la 
aureola del triunfo y  de la 
gloria.

v.|
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T E C I C A
VIII - Tráfico urbano

■ >
u

C uando desde lo  a lto  de un e d ific io  
con tem plam os el trá fic o  rodad o  d é la  ca lle , 
nos so rp rende  la manera com o to d o s  los  
coches pueden esta r en m o v im ie n to  o rd e ­
nado... a travesando las  in te rsecc iones de 
ca lle s , pasándose uno a l o tro , en trando  y 
sa lie n d o ... s in  lle g a r a fo rm a r un enm ara­
ñam iento desesperante.

En las a ltu ras , es rea lm ente desde don ­
de se pueden ap rec ia r m e jo r lo s  ap re tu jo - 
nes que de vez en cuando se producen en 
el trá fico  u rbano  y  en m uchas ocas iones se 
ve c la ram ente  que las  causas de las d if i­
cu ltades o en to rpec im ien to  son  sum am ente 
s im p les . P o r e jem p lo , basta rá  que a lgún 
coche g ire  en d ire cc ió n  equ ivocada, para 
que en pocos segundos, la s  líneas  de 
veh ícu los  se deso rgan icen  en v a r io s  pun­
tos y  el trá fic o  se ag lom ere desordenada­
mente. O  un peatón que cruza en m om ento 
inesperado  fren te a un coche ob lig ando  al 
c o n d u c to r a fren a r súbitam ente, y  a lo s  de­
m ás ve h ícu lo s  que le s iguen  a hacer la 
m ism a m aniobra . E ntonces es cuando se 
fo rm a la  gran trom ba  de todas  las  bocinas 
y  klaxons, que so lam en te  co n trib u ye  a 
aum entar la co n fu s ió n . Pero cuando fo rm a ­
m os parte del trá fico , nuestras  ap rec ia ­
c io nes  o pun tos de v is ta , cam bian. N o s ­
o tro s  s ituad os  en el m ism o  p lano, no po­
dem os ve r la s  cosas que tenem os m uy por 
de lan te , que nos ob lig an  a pa ra rnos , a rra n ­
ca r o  detenernos nuevam enfe. Y no pode­
m os ve r tam poco las  esqu inas y  ca lle jones, 
y  lo  peor del caso es, que no podem os 
tam poco  ve r y  a d iv in a r lo  que p iensan los  
demás... el co n d u c to r que hace un v ira je  
ráp ido , o el peatón que se decide a hacer 
a lg o  que no podem os p reve r. Es in te resan­
te cons ta ta r que nos parezca ra ro  y  no ló ­
g ico  lo  que hacen lo s  peatones, cuando 
n o s o tro s  conduc im os; pero la v ida  de los  
cond uc to re s  presenta una dua lidad ... tan 
p ron to  som os conducto res , com o peato­
nes. . y  es m uy c u r io s o  la fo rm a en que 
cam bia nuestra ps ico lo g ía  según nos s in ta ­
m os peatón o conducto r.

De lo d o s  m odos, lo s  hechos im p re v is ­
to s  pueden suceder tan rápidam ente en el 
trá fic o  de las popu losas  c iudades de nues­
tro s  días, que tenem os que estar s iem pre  
prestos para poder e sq u iva rlo s . Y p o r lo  
tanto , debem os c o n d u c ire n  todas las  boca­
ca lle s , ca lle jones , en re lac ión  con lo s  de­
más ve h ícu lo s , etc., s iem pre  con la m ayor 
p recaución . E stam os dem asiado acostum ­
brados a pensar, cuando s u fr im o s  un acc i­
dente, de que la culpa s iem pre  es p o r parle 
de lo s  dem ás conducto res.

S in  em bargo, según hem os reco rdado  
en va ria s  ocas iones, s i conduc im os con 
su fic ien te  caute la , no darem os lu ga r a que 
lo s  e rro re s  de o tro  co n d u c to r nos oca­
sionen d ificu lta d e s .

Los expertos  en asun tos de trá fic o  u rba ­
no nos d icen que todas las precauciones 
pueden resum irse  en una so la ... proceder

con un buen margen de seguridad... con 
am p litud  de tiem po  y  de espacio.

Es asun to  m uy fá c il, d isp o n e r de a m p li­
tud o  reserva  de espacio . Hay que tener 
presente, que debem os c o n d u c ir  en fo rm a 
ta l, que nues tro  coche no quede to ta lm ente  
pegado al que tenem os de lan te , tocándose 
lo s  parachoques. SI no lo  hacem os así, 
co rre m o s  el r ie sgo  de que no podam os de" 
tene r nuestro  coche tan rápidam ente com o 
nos pueda ser necesario  .. en el caso de que

el o tro  se pare, am ino re  la m archa o in ic ie  
un v ira je . S i se conduce prudentem ente 
p rocu rando  que haya s iem pre  un am p lio  
espacio  entre coches, se evita  la p reocupa­
c ión  constante de tener que p a ra r el coche 
repentinam ente y  e s q u iv a r las  ocas iones 
de hacer v ira je s  im p re v is to s  y  en con ­
secuencia m uchos choques; adem ás de ev i­
ta rn o s  las  a b o lla d u ra s  en lo s  gua rdaba rros  
y  parachoques.

Pero un espacio  razonab le  entre coche 
o am p litud  para m ove rlos , no es s u fic ie n ­

te s i no con tam os tam bién con un m argen 
de tiem po  para fines  de segu ridad . En o tras  
pa lab ras , no queram os i r  tan ap risa  que no 
nos quede tiem po  para hacer la s  m an iobras 
que nos sean necesarias. Repentinamente 
puede un coche lanzarse  desde una ca lle  
tra n sve rsa l a la que vam os, y  desde luego 
tendrem os que e v ita r que am bos coches 
co inc idan  en el m ism o  lu g a r y  al m ism o 
tiem po, y  naturalm ente, tam poco querem os 
tener que parar nuestro  coche tan re p e n ti­
namente, que ocas ione  a lo s  dem ás que 
estén de trás, un am on tonam ien to  entre s í y 
p robablem ente a to d o  lo  la rgo  de la ca lle .

A ho ra  b ien, de la m ism a fo rm a que 
necesitam os tener un m argen de seguridad  
o  am p litud  de lan te  de n o s o tro s , tam bién 
nos es necesario  d is p o n e r de pro tección en 
la parte p o s te r io r  de nue s tros  coches. A s í 
es que m uchos conducto res  cuando quieren 
detenerse o dar un v ira je , saben que con 
s ó lo  hacer la seña l adecuada podrán hacer 
la s  m an iob ras  a tiem po, pues tienen por 
costum bre  in ic ia r la s  con su fic ie n te  ante­
lac ión , y  así, s i a lgún coche Ies s igue , su 
co n d u c to r puede p reve r por la d irecc ión  
que va lom ando  hacia  la derecha, de que el 
o tro  va a detenerse o  hacer una curva . De 
esta manera se ob tiene  p od e r pasa rlo  con 
a m p lio  espac io  de sepa rac ión  evitándose  a 
am bos, cu a lq u ie r con tra tiem po .

Posib lem ente  n o s o tro s  todos  conoce­
m os estas cosas, pero las sabem os tan ru ­
tina riam en te  que no nos p reocupam os de 
e lla s , puesto que podem os c o n d u c ir  casi 
autom áticam ente s in  pensar s iq u ie ra  lo  que 
estam os hac iendo, y  aún en m uchos casos 
pensam os en o tra  cosa d ife ren te  a la con ­
ducc ión . En estas co n d ic io n e s , s i de repen­
te nue s tros  o jo s  captan un a v is o  im p o rta n ­
te para nues tro  ce reb ro , cuando la v is ta  se 
d ispone  a actuar de acuerdo  con el av iso , 
¡ya es .dem asiado  la rde !

P o r lo  tan to , no es conven ien te  al con ­
d u c ir  d e ja r que nuestra  mente esté d is ­
tra ída. Es un hecho, que la conducc ión  en 
esta fo rm a p o r la c iudad  cons is te  e ^ u e ta -  
mente en una sucesión  de ac tos  im p re v is ­
tos , en fo rm a ta l, que e lim ina n  p o r com ple to  
lo s  aspectos  que pud ié ram os lla m a r agra ­
dables. En cam bio , es un p lace r c o n d u c ir  
por la s  pob lac iones , cuando vam os co n fia ­
dos de que co n d u c im o s  nue s tro  auto  d ies ­
tram ente, guardando lo s  m árgenes ade­
cuados, tanto de tiem po com o en espacio .

(Continuará)

Influencia del ajustaje sobre 
el rendimiento del motor
E l co n s tru c to r, adem ás de reg irse  al 

m on ta r un m o to r p o r lo s  da tos fa c ilita d o s  
por sus departam entos técnicos, al te rm i­
n a rlo , lo  co loca  en el banco de pruebas, ha­
c ié ndo lo  fu n c io n a r un tiem po determ inado,
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a l ob je to  de que todas sus piezas m ó v ile s  
se reajusten unas con o tra s  y  al m ism o 
tiem po, c o m p ro b a r y rem edia r lo s  defectos 
que el m o to r pud iese tener.

Los  m oto res  de cons trucc ió n  p o r u n ida ­
des, están en el banco de pruebas después 
de su com probac ión , el tiem po  reque rido  
para su com ple to  rea juste , pero no es así 
con los m oto res fab ricados  en se rie , lo s  
cuales s ó lo  están en el banco de pruebas 
el tiem po  necesario  para su com probación» 
de jando  que el rea jus te  se haga p o r s i m is ­
m o con el uso.

Es p o r esto que se recom iendan unas 
ve loc id ades  m áxim as en un k ilo m e tra je  de­
te rm in ado  y es después de re c o rr id o s  estos 
k iló m e tro s  que el c o n s tru c to r recom ienda 
repasa r el a justa je , cam b ia r el aceite , etc.

A  s im p le  v is ta  parece extraño que tam ­
bién lo s  m o to res  de se rie  tengan que rea- 
jus ta rse , deb ido  a que su m ism o m onta je 
en se rie  requ ie re  un cu idado  espec ia l en 
la co n s tru cc ió n  de todas  sus p iezas, s in  
em bargo, es necesario  evita r, s ig u ie ndo  lo s  
conse jos  del co n s tru c to r, las ve loc id ades  
excesivas al p r in c ip io  de su uso , puesto 
que no todas  las piezas en la p ráctica  son 
lo  rigu rosam en te  constantes que deb ieran 
ser.

Las asperezas in te r io re s  de las  d ive rsa s  
cavidades y  cana lizac iones de fu n d ic ió n , no 
pueden se r s iem pre  las m ism as, las te n s io ­
nes de lo s  m ue lles de una m ism a fa b r ic a ­
ción pueden v a r ia r  con el uso , la s  com pre ­
s iones pueden no ser exactas, etc.

E l m ecánico de m oto res, tiene que l im i­
ta r el a jus ta je  de los  m ism os a ob tene r el 
m áxim o de rend im ien to  m ecánico.

No está m e jo r el a jus ta je  de un m o to r 
porque sus piezas m óv iles  estén m ás o me­
nos apretadas, s in o  el que su a jus te  esté en 
com p le to  acuerdo  con las  p res iones y  to le ­
ranc ias, ya  ca lcu ladas p o r el c o n s tru c to r, 
deb idas a las  leyes de la m ecánica.

S i el a jus te  del m o to r se deja fuerte , se 
produce en consecuencia un exceso de des­
gastam iento , aga rro tam ien to  de p istones, 
b ie las fund idas, etc., llegando  in c lu s o  a la 
ro tu ra  de a lguna de sus piezas, s iendo  tam ­
bién esto causa que el m o to r no re a lice  el 
tra b a jo  ú til p rev is to  p o r el co n s tru c to r.

Resulta m ucho más p e rju d ic ia l en los  
m oto res rá p id os , ya que deb ido  al núm ero 
cons ide rab le  de revo lu c ion es  p o r m inuto , 
lo s  rozam ien tos  llegan a se rta n  exagerados 
que absorben una parle de su  potencia 
haciendo d is m in u ir  su fuerza y  desgastan­
do las  piezas prem aturam ente.

S i al co n tra rio , se dejan exceso de h o l­
gu ras , redundan tam bién en p e rju ic io  del 
rend im ien to  del m o to r (gasto  exces ivo  de 
aceite, ru id o s  e x a g e ra d o s '; pe ro  donde 
perjud ican más lo s  excesos de h o lg u ra s  
es en lo s  taquéis de las v á lv u la s , ya que, 
adem ás de lo s  ru id o s , se produce  una re ­
ducción  de apertu ra  y  c ie rre  de las  m ism as 
en p e rju ic io  a la potencia to ta l del m o to r.

E l a juste , se com plem enta con todo  el 
m ecanism o del m o to r; y  es necesario  re a li­
za rlo  de manera que perm ita ob tene r del 
m ism o el rend im ien to  m áxim o posib le .

M .P O N S

(Alumno del Instituto del Motor) 

(Continuará)

Prop iedades m ecán icas 
de los aceros

E l p rog reso  consegu ido  en lo s  ú ltim os 
años, en la fab ricac ión  de toda c lase  de ma­
qu ina ria  ha tra ído  co ns igo  el ade lan to  en la 
fab ricac ión  de aceros y  com o consecuencia 
el perfecc ionam ien to  en la in ve s tigac ión  de 
de sus p rop iedades fís icas.

Es evidente  que cuanto más conoc im ien ­
to  tengam os de las  cua lidades  de un acero, 
tanto  m a yo r será la segu ridad  de su a p li­
cación  s in  tem or a e rro re s  ni fracasos.

Se dice en genera l, que un m a te ria l es 
perfectam ente e lás tico  cuando toda de fo r­
m ación p roduc ida  en este m a te ria l causada 
p o r un esfuerzo  desaparece cuando cesa la 
acción  del esfuerzo.

E l ace ro  den tro  de c ie rto s  lím ites  se 
com porta  com o un m ateria l perfectam ente 
e lástico .

O tras  p rop iedades que caracterizan y 
d is tinguen  a lo s  aceros según lo s  usos a 
que estén des tin ados  son lo s  s igu ien tes:

P la s í t í c id a d . —Se d ice que un mate, 
r ia l es perfectam ente p lá s tico , cuando con­
serva su fo rm a  después de cesar el es­
fuerzo.

E l acero posee esta p rop iedad  cuando 
se le ca lien ta  a una tem pera tura d e te rm i­
nada (a lre d e d o r de lo s  1000° C). A s í se ve 
que en la fo r ja  se hace u so  de esta p ro ­
piedad.

D u c t i l i d a d .  —Es la p rop iedad  de los 
m a te ria les  a de jarse  e s tira r en h ilo s  m uy 
finos . Durante la extensión d úc til lo s  mate­
r ia le s  presentan un c ie rto  g ra d o  de p las ti­
c idad jun to  con una p ro p o rc ió n  considera­
ble de e las tic idad .

M a l e a b i l i d a d . —Es la p rop iedad  que 
perm ite  a l ace ro  es tira rse  en lám inas . Esta 
p rop iedad  es m uy sem ejante a la ductilidad -

Una vez sentados estos p r in c ip io s , vea­
m os la prueba que de te rm ina  las caracte­
r ís t ic a s  m ecánicas más co rrien tes  de un 
acero.

S i a una ba rra  de acero se le som ete a 
esfuerzos que van aum entando g radu a l­
mente se ve al p r in c ip io  que las  deform a­
c iones tanto  lo n g itu d in a le s  com o tran sve r­
sa les  aum entan p ro p o rc io n a lm e n te  al es­
fue rzo  a l p r in c ip io , hasta lle g a r a un corto

pun to llam ado  lím ite  e lástico . A p a r t ir  de 
d icho  punto  la de fo rm ac ión  por tracc ión  au­
menta más ráp idam ente  y  en una m ayo r 
p ro p o rc ió n  que el esfuerzo  que la produce.

Pasado el lím ite  e lás tico , lo s  ace ros d u l­
ces ofrecen una especie de decaim iento» 
aum entando cons ide rab lem en te  el a la rg a ­
m iento s in  v a r ia r  apenas el esfuerzo . Este 
esfuerzo con el cua l se produce este a la r­
gam iento  co n s id e ra b le  se le llam a « lím ite  
aparente de e lastic idad» o « lím ite de la gran 
extensión».

Según se puede a p rec ia r, la figu ra  rep re ­
senta un d iagram a «esfuerzos, de fo rm a c io ­
nes» de una barra  c ilin d ric a  de ace ro  de 
250 m/m. de la rg o  p o r 25 m m. de d iám e tro  
en la cua l las o rdenadas ind ican  el v a lo r  de 
lo s  esfuerzos y  las abc isas las de fo rm a­
c iones.

E l lím ite  de e las tic idad  tiene lu g a r a p ro ­
xim adam ente en el pun to  A. O A  es una rec­
ia y  p o r lo  tanto  cum ple con la cond ic ión  
enunciada an te rio rm en te  de p ro p o rc io n a ­
lidad  entre esfuerzos y  de form aciones.

E l punto B es el lím ite  aparente  de e las­
tic idad .

Después de a lcanzar el punto B se v e r i­
fica un a la rgam ien to  d ú c til, aum entando las 
de fo rm aciones de una manera ace lerada, a 
m edida que lo s  esfuerzos aum entan. Esta 
parte de la curva  viene a se r la CD  rep re ­
sentada en el d iag ram a. La caracte rís tica  
e lem enta l de este pun to  de la curva  es que 
las  de fo rm ac iones no son p rop o rc io n a le s  
a lo s  esfuerzos que [las  producen. In fluye  
tam bién a lgo  el tiem po  en que se rea liza  la 
experiencia en la fo rm a  de la curva.

En D  (punto  de carga m áxim a o carga 
de ro tu ra ) el m ateria l es perfectam ente p lá s ­
tico  aum entando la de fo rm ac ión  p o r tra c ­
ción para un pequeñís im o aum ento en el 
esfuerzo.

Durante este a la rgam iento  d ú c til, el área 
de la  secc ión  tra n s v e rs a l d ism inuye  de una 
m anera sens ib le  y  de ta l fo rm a aue el v o lu ­
men se m antiene sensib lem ente  constante . 
La reducc ión  del área de la ba rra , durante  
este período es sens ib lem an le  un ifo rm e  a 
lo  la rg o  de toda e lla .

Una vez a lcanzada la carga m áxim a se 
d e sa rro lla  súb itam en te  un a la rgam ien to  
repen tino  en un punto de term inado de la 
probeta. A l reduc irse  el área com o el es­
fuerzo  se m antiene ca s i constante  y  más 
bien tiende a aum entar, la carga p o r unidad 
de supe rfic ie  tam bién aum enta. Lo  cua l de­
m uestra que, la in ten s ida d  del es fuerzo  m o­
m entáneo es m ayo r en este período que en 
cu a lq u ie r o tro . E sto  qu iere  dec ir que s i d i­
v id im o s  el esfuerzo p o r el área de la sec­
c ió n  reducida, nos dará un esfuerzo lla m a ­
do «esfuerzo nom ina l»  m ayo r que el esfuer­
zo m áxim o d iv id id o  p o r el área co rre s p o n ­
diente.

Esta se rie  de experienc ias re a lizada s  en 
lo s  aceros perm iten c a lc u la r lo s  d iv e rs o s  
elem entos de una m áqu ina , ed ific io , etc., de 
tal m anera que lo s  es fuerzos a que están 
so m e tido s  estos e lem entos no  lleguen nun ­
ca a a lcanzar el lím ite  e lás tico .

M ediante un tra ta m ie n to  adecuado se 
puede m o d ifica r este lím ite  de e las tic id ad  
e le vá n d o lo , s i b ien con detrim ento  de o tra s  
p rop iedades del m a te ria l com o son el au­
m ento de fra g ilid a d  o una tendencia a la 
frac tu ra  p o r v ib ra c ió n  o  choque.
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EL MOTOR DIESEL APLICADO AL AUTOMÓVIL
por JOSÉ MARÍA ESTEVE BOTEY, del Instituto del Motor

Son aún in fin ita s  las personas que, por 
fa lta  de d ivu lg a c ió n , desconocen la u tilidad  
de l m o to r D iese l, cuyo  nom bre  procede del 
de su in ve n to r, e l ingen ie ro  que Iras  in fin i­
to s  es tud ios  y  pruebas lle g ó  a consegu ir 
una m áquina m o tr iz  a ltam ente económ ica 
en su consum o , la cua l, con pe tró leos ba­
ra tos , obtiene el m e jo r rend im ien to  de todas 
las  conoc idas.

La M em oria  publicada por D iesel en 
1893, in teresaba a todos  lo s  técn icos, al 
d e s c r ib ir  una teoría  cuya rea lizac ión  era 
d igna  de se r in ten tada. Las más im p o rta n ­
tes fáb ricas  de m áquinas m otrices alem anas 
tend ie ron  su m ano a l in s ig n e  in ve n to r, y 
tra s  los  e s tu d io s  p re lim ina res  de im p lan ta ­
c ión , se la nza ron  a c o n s tru ir  el m o to r de 
prueba. Su rend im ien to  fué m uy in fe r io r  al 
que prom etían las c ifras  ca lcu ladas  p o r el 
d o c to r D iesel, pero no p o r eso se c o n s i­
deró fracasada la ten ta tiva , s ino  que, por 
el co n tra rio , se pensó en perfecc ionar la 
m áquina con tin uand o  lo s  experim entos y 
pruebas s i bien por o tro s  de rro te ro s , fijá n ­
dose en la m anera de in tro d u c ir  y  quem ar 
el com bustib le  que, al fin a l de lo s  traba jos, 
debía d e s a rro lla r la fuerza m otriz  más eco­
nóm ica entonces conocida.

Una de las fáb ricas  que con más in terés 
traba jó  de acuerdo con d ich o  ingen ie ro , fué 
la M .A .N , de A ugsbu rg , la cua l, después de 
unas pruebas d e fin itiva s  lle g ó  a c o n s tru ir  
un m oto r co m e rc ia l en el año 1897, que 
transfo rm aba  en caba llos  de fuerza — tra ­
b a jo — el m a yo r núm ero de ca lo rías  conte­
n idas en el co m b u s tib le  u tiliza d o . Llegóse 
a la s igu ien te  c o n c lu s ió n :

E l rend im ien to  té rm ico  de un m o to r que 
traba ja  consum iendo aceite pesado, es m uy 
s u p e rio r al del m o to r de g a so lin a  y  es aun 
m ucho m ayo r que el de la tu rb ina  o la má­
qu ina  de va p o r. M ien tras  el m o to r D iesel 
ap rovecha  un 33 p o r 100 del c a lo r desa rro ­
lla d o  por su com bustib le , el de exp los ión  
s ó lo  u tiliza  el 2 1  p o r 1 0 0 , la tu rb ina  el 18 
p o r 10 0  y  la m áquina de va p o r el 1 0  p o r 1 0 0 .

Estas c ifras  p o r s i so las  exp lican el fa ­
v o r  ob ten ido  p o r las m áquinas D iese l; su 
éxito  es consecuencia de la econom ía que 
de su em pleo se desprende.

E l m o to r D ie se l señala con su apa ric ión  
el p r in c ip io  de una nueva era de in n o va c io ­
nes en las m áqu inas m otrices. Desde en­
tonces com ienza una verdadera  llu v ia  de 
re g is tro s  de in ven tos , m od ificac iones y  per­
fecc ionam ien tos  en ire  lo s  cua les, s i bien 
a lg u n o s  han s id o  a p lica d o s  con éxito, 
o tro s , en cam bio , no pasaron de se r im a g i­
nac iones e ideas que s ó lo  sob re  el papel 
func ionan a la perfecc ión . E l a u to r de estas 
líneas no desdeña la im po rtanc ia  de lo s  es­
fuerzos de los  in ve n to re s  que queman sus 
cejas es tud iando  y  p royec tando  nuevas 
m odalidades. Pero es prec iso  d e c ir que 
existe  un concepto  vago acerca de lo  que 
es verdaderam ente  un in ven to . Se ap lica  
a lgunas veces esta denom inac ión  a cua l­
q u ie r  m ejora o  cam bio , o lv id a n d o  el ve r­
dadero  descu b rim ien to  que tra n s fo rm ó  por

com p le to  lo  existente. P o r esta razón no 
s iem pre prospera  to d o  lo  que se patenta.

En el caso del m o to r D iese l, as is tim os  
a un p u g ila to  entre lo s  cons truc to res  que, 
partiendo  de la idea p r im o rd ia l, in troducen 
en los  m ercados sus m áqu inas más o me­
nos perfecc ionadas o m odificadas, pero 
o frec idas  s iem pre  com o lo más nuevo en 
técnica y  rend im iento . N o podían sustraerse  
lo s  m oto res D iesel, aun después de lanza­
dos al m ercado, al la rg o  período de ex­
perim en tac ión  que sobre todas las  m áqu i­
nas recae.

En fin de cuentas, será el c liente quien 
sufra de una m anera d irecta la s  consecuen­
c ias de lo s  defectos de func ionam ien to  de 
las  m áquinas de uno u o tro  cons truc to r.

y .
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Ejemplo de motor Diesel aplicado al automovilismo

P o re s o  deberá d ir ig irs e  a quienes ofrezcan 
m ayor garantía  a causa de la la rga  expe­
rienc ia  obtenida en su especia lizac ión .

S u g ir ió m e  la idea de e s c r ib ir  estas l í ­
neas, el p rob lem a p lanteado a un d is t in ­
gu ido  am igo , el cua l, en la necesidad de 
a d q u ir ir  un cam ión D iesel, me h o n ró  con 
su consu lta .

V ariada  es la gama de cam iones con 
m oto res D iese l, y  todos  tienen a lgo  reco­
m endable. Entre  e llo s  es, s in  em bargo, ne­
cesa rio  escoger el que m ayo r garantía 
ofrezca desde el punto de v is ta  de su con­
ju n to  y, particu la rm en te , de su m otor. Para 
e llo  es p rec iso  fija rse  en lo s  s igu ien tes  
conceptos:

P rim ero . -  E l prec io  to ta l de com pra.
S egundo .— La cantidad de com bustib le  

y  aceite de engrase consu m idos  po r k i ló ­
m etro y  tone lada tran spo rtad a , fa c to r im ­
portante  para lo s  cá lcu lo s  de transporte .

T e rce ro .— E l k ilo m e tra je  re c o rr id o  en 
m archas norm a les s in  más gastos de en­
tre ten im ien to  que lo s  que el cond uc to r 
pueda re a liza r en su celo p o r la conse rva ­
ción de la máquina.

C u a rto .— E l cam b io  de piezas defectuo­
sas y con desgastes exce s ivo s  s in  haber 
re c o rr id o  el k ilom e tra je  fijado.

Este número ha sido 
visado por la censura

Q u in to .— E l prec io  m ed io  de las  repara­
c iones anua les cuando éstas están ya fuera 
de la garantía  del vendedor.

S exto .— A la v is ta  del v a lo r  to ta l, f i ja r  la 
du rac ión  de la am ortizac ión .

Aparte  de todo lo  expuesto , serán tam ­
bién buenas recom endaciones las  re fe ren­
c ias de los  resu ltados  ob ten idos , en lo s  
s e rv ic io s  p restados, por lo s  cam iones de 
lo s  d is tin to s  fabrican tes que van a la ca­
beza de tales cons trucc iones .

E l con jun to  de estos da tos fa c ilita rá  la 
e lecc ión . A ho ra  bien, nadie dudará de que 
las  o rien tac iones  precedentes serán buenas 
para un ¡efe com erc ia l que haya de o rg a n i­
za r un s e rv ic io . Pero a un jefe m ecánico 
que tiene la re sp o n sa b ilid a d  de que d icho 
s e rv ic io  ruede bien, le son abso lu tam ente 
necesarios co n o c im ien tos  m uy d ife ren tes 
a lo s  com erc ia les  an te rio rm ente  expuestos. 
De no poseerlos , puede fra c a s a re ! nego­
c io , y , lo  que es m ás lam entable, puede so ­
b re ve n ir el descréd ito  de una marca en per­
ju ic io  de lo s  ade lan tos técnicos.

P o r eso el m ecánico debe estar fo rm ado 
de m odo que pueda en todo  m om ento re­
s o lv e r  la s  d ificu ltade s  de índo le  práctica 
que se le  presenten.

E xpongam os en líneas generales lo  que 
debe saber para darse cuenta de sí las má­
qu inas D iese l responden o no a su co ­
m etido.

T o d o  m o to r D iese l tran s fo rm a  en traba ­
jo  e l c a lo r d e sa rro lla d o  por la com bustión  
de lo s  aceites pesados. De la m e jo r com ­
bustión  de estos pe tró leos dependen: la 
m ayor fuerza, lo s  m enores desgastes, la 
econom ía de com bustib le , la m ayo r du ra ­
ción y  lo s  m enores gastos de entreteni­
m iento.

La buena com bustión  se ex te rio riza  con 
la ausencia  de hum os en el escape a cu a l­
q u ie r rég im en del m otor.

C la ro  es que el m ecánico puede en a lg u ­
nos casos s u p r im ir  estos hum os cuando 
e llo s  son m o tivados  p o r desa rreg los  en la 
puesta a punto del m o to r, pero no podrá ni 
in ten ta r s u p r im ir lo s  s i el defecto es de 
p r in c ip io  y  rad ica  en la d is p o s ic ió n ,p a ra  
quem ar el co m b u s tib le  que el cons truc to r 
u tiliza .

E l p rim er buen concepto que debe tene r­
se de estas m áquinas, para que la com bus­
tión  se ve rifique  bien y la fuerza se m an­
tenga den tro  de lo s  lím ites  seña lados por 
el c o n s tru c to r es el de que pers is ta  la com ­
p res ión  s in  fugas por lo s  p is tones y  aros.

La persona poco experta podrá ser des­
o rien tada  po r las d ive rsa s  re lac iones  de 
com pres ión  del a ire  para la com bustión  del 
pe tró leo  que se inyecta . Una buena estad ís­
tica com para tiva  de g rados  de com pres ión  
en la gran va riedad  de m oto res c o n s tru i­
dos, nos señala que osc ila  desde 1 2 : 1  al 
17 :1  en frío . Tam bién existen d iferencias 
m uy im portan tes  en la p resión  de inyecc ión  
del com bustib le , pues m ientras a unos se 
inyecta a 77 a tm ósfe ras, en o tro s  llega  a in ­
yecta rse  a 400. (Continva en la página Í6)
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LAS FORMAS AERODINAMICAS EN EL AUTOMOVIL
Su in fluencia  con re lación  a  la  resistencia del a ire

V a ria s  pruebas in ie resan les  han s ido  
llevadas  a cabo en lo s  la b o ra to rio s  para 
in v e s tig a r la res is tenc ia  que ofrece el a ire  
a l avance de un vehícu lo .

P a rticu la rm en te  a in s ta n c ia s  de la casa 
Delage se han lle va d o  a cabo estud ios m uy 
com p le tos  en lo s  coches Delage 8-15.

Las pruebas se han hecho con d is tin to s  
tip o s  de ca rro ce rías  en com b inac ión  con 
gua rdaba rros , fa ros , etc. para buscar la me­
n o r res istencia .

Las pruebas se d iv id e n  en tres grupos.

1) D eterm inación de la unidad de coe­
fic ien te  de res is tenc ia .

2) D is tr ib u c ió n  de la presión.
3) D e te rm inac ión  de las cu rvas  meta- 

cén tricas  ( in flue nc ia  del v ien to  con ­
tra r io  sob re  el avance y  la es­
tab ilid ad ).

P A R TE  1

D eterm inac ión  de Cx
La fó rm u la  para h a lla r  la re s is te n ­

cia del a ire  es:
V2

=  Cv S — ~  siendo

Rx
Cx

s =

V  =
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R esistencia  en K ilos . 
U n idad de coefic iente  de 
resistencia  is in  d im en­
s ión).
S uperfic ie  proyectada en 
m etros  cuad rados (pe r­
pend icu la r al v iento). 
V e loc idad  de l v ien to  en 
m etros por segundo.

La escala de lo s  m ode los  es de 1 a 10.
Este ú ltim o  m étodo es el que da m ejores 

resu ltad os  y  p o r lo  tan to  el que se ap lica  
corrientem ente.

E l uso de lo s  m ode los  s im é tricos  ayuda 
m ucho en las pruebas de res is tenc ia , ya 
que la lo n g itu d  de la palanca del brazo de 
la  balanza se determ ina p o r com ple to  p o r 
su p lano de s im etría .

Se han trazado las cu rvas  conven idas 
en func ión  de lo s  núm eros de R eynolds lo s  
cuales han s id o  trazados en un d iagram a 
lo g a rítm ic o  con el fin de lo g ra r  una gran 
ap rox im a c ión  (F ig . 2).

E l núm ero R eyno lds  es el p roducto  de 
una d im ens ión  ca rac te rís tica  m u ltip lica do  
por la ve loc id ad  linea l del v ien to  y  d iv id id a

T o d o s  estos va lo re s  dados a la 
tem peratura y p resión  no rm a le s  que 
son 15"C y  760 m/m de p resión  y peso 
específico del a ire  1 m ’  =  1.225 kgs.

Equipo para pruebas

Las pruebas se efectúan en un 
túne l ae rod inám ico  rec ta ngu la r con 
ve loc idades que pueden va ria rse  desde 
6  a 30 m etros  p o r segundo.

Este túne l se había previam ente  c a lib ra ­
do p o r exp lo rac iones s is tem áticas con el 
tubo  de P ito t y un m anóm etro .

£ 1  túnel va equ ipado  con una balanza 
aerod inám ica  con am ortiguad o re s  h id rá u li­
cos a justa  b les  de una extrema y  segura sen­
s ib ilid a d , perm itiendo  lec tu ras m uy exactas.

La ve loc id ad  del v ien to  durante  las 
pruebas se com prueba m ediante un m anó­
m etro u ltra se n s ib le  (Fig. I).

M É T O D O  DE PRU EBA

Las pruebas de res is tenc ia  se efectúan 
de dos m aneras:

A ) Un s o lo  m ode lo  a is la d o  en el a ire  y
C) Dos m ode los  igua les  y co locados 

ju n to s  rueda con tra  rueda con ob ­
je to  de p ro d u c ir  una acción re c íp ro ­
ca en la tie rra  según se define en las  
teorías ae rod inám icas de re flex ión .

P erfil C ) C a rroce ría  de tipo  M aybach 
pa rab risas  co lo ca d o  a 45 g ra ­
dos, parte trasera  perfilada, 
rueda de repuesto ocu lta .

A  estos pe rfiles  se les añaden gua rda ­
ba rros  tipo  S tandard o perfilados.

Los m ode los  usados son rep ro d u cc io ­
nes exactas con a lgunas de sus partes com o 
g u a rd a b a rro s ,fa ro s ,e tc .d e s m o n ta b le s  e in ­
te rcam biab les perm itiendo  num erosas com ­
b inac iones.

N o s o tro s  darem os lo s  resu ltad os  extre­
m os y  la s  com b inac iones que corresponden 
a d ich o s  resu ltados.

Resultado de las pruebas

Las tab las que se dan a con tinuac ión  
m uestran el v a lo r  de Cx con aletas 
pe rfiladas  y  fa ro s  ae rod inám icos 
a la rgados.

Carrocería Cx Reducción 
de C,

iVariación 
de la 

velocidad

S tandard  . 038
N uevo mo-

dé lo  . . 0.83
M o d e l o 5 por 1 . 6  por

ciento c ien to
M aybach  . 0 79

■  •V

V em os que el d iseño  de la c a rro ­
cería juega un papel secundario  en 
estas cond ic iones. E l nuevo m odelo 
de ca rroce ría  con las  a le tas pe rfila ­
das. da lo s  s igu ien tes  resu ltados  en 
las  pruebas efectuadas en M on tlhé ry  
que nos han s id o  fa c ilita d o s  p o r la 
casa Delage.

140 km. p o r hora 
(59 m ts.segundo) 
102 HP
1 620 kgs.

2 mts. cuadrados

V e loc idad  en llano

Potencia del m o to r 
Peso del coche . . 
Secc ión  m áxim a .

Fig. t • Probando un modelo en el túnel aerodinámico

por la v isc o s id a d  c inem ática  de l a ire . S ien­
do la ve loc idad  cinem ática, el coefic iente  de 
v isco s id a d  d iv id id o  p o r la densidad del a ire , 
de fin irá  el núm ero de R eyno lds  el p rodu c to  
de la ve loc id ad  p o r la re la c ió n  de escalas 
entre el o r ig in a l y  el m ode lo  som e tido  a 
prueba.

La v a ria c ió n  de Cx es en fo rm a de R" o 
(VD) n; n es en genera l negativo.

En in ves tig a c io n e s  m ás recien tes, se 
ha es tud iado  la m anera que flu ya  el a ire  
a lre d e d o r de las ca rroce rías  p o r lo s  mé­
todos  de fum igac ión  o  p o r m edio de lu ­
ces g ira to r ia s  g ira n d o  en las  líneas de 
co rrien te .

Los m ode los  u tiliza d o s , son com o sigue:

P e rfil A l C a rro ce ría  S tandard  (F ig . 3).

Perfil B) Nuevo m ode lo  de ca rroce ría  
m ode lo  (S p o r t \  pa rab risas co ­
locado  a 2 2  1 /2  g rados , parte 
trasera  sem ipe rfilada , rueda 
de repuesto  ocu lta .

Es s e n c illo  el conocer el v a lo r  de 
Cx p o r cá lcu lo .

Adoptando  un rend im ien to  en las  tra n s ­
m is iones  de 0.95 del to ta l, encon tram os un 
esfuerzo  sobre  lo s  neum áticos de 186 Kgs.

E l coefic ien te  m edio de rodam ie n to  en 
M o n tlh é ry  es de 16 Kgs. p o r Tn , e nco n tran ­
do una fuerza de rodam ie n to  de 26 Kgs. y  la 
res is tenc ia  del a ire  será por lo  tanto  de 
160 K gs. ( 8 6

A p lica n d o  la ecuación

16 Rx
se obtiene Cx =  0.83Cx =

S  v :

La curva  de las  pruebas puede se r lle va ­
da entre VD *= I y  VD =s 4, a lcanzando su
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Fig 3 - Carrocería standard

m ás a lio  v a lo r  0.83, el cua l co rresponde  a 
lo  dado en M on llhé ry .

S e ve que el mero cambio del contorno 
de ¡a carrocería dentro de ¡os límites ante­
riores, sólo contribuye ai aumento de! coe­
ficiente de resistencia en un 5  %  Y î 
mento de ¡a velocidad en un 1 .6 ° ¡o que nos 
parece despreciable.

Influencia de los G uardabarros

Tipo Standard con 
faros empotrados Cx

Reducción 
de Cx

Aumento 
de velocidad

por ciento por ciento
G uardaba rros

S tandard . . 0 .9  .
G uardaba rros

pe rfila dos  . 0 .8 3 ’ 7.81
S in  g u a rd a b .. 0.57 )3 6 .6 14

En todos  lo s  pe rfile s  io s  gua rdabarros  
p e rfila d o s  son p re fe rib les  a lo s  S tandard.

La reducción en ia resistencia a sí obte­
nida es alrededor de 7 veces más grande 
que con ¡a modificación del perfil.

E sto  nos dem uestra que es m uy conve­
niente la m o d ifica c ión  opo rtuna  de los  
gua rdaba rros  y  de la parte de la carrocería  
en que van éstos  fija d o s .

Influencia de los Faros

Variación Variación
Carrocería Cx de Cx develocidad

por ciento por ciento
N uevo m ode lo  

luces S tand. 
G ua rdaba rros

0 .8  t

pe rfila dos  y 
luces em po­
tradas . . .

(
0 .8 3  )

4 -  3.8 -  1.3

M aybach con
luces em po­
trad as . . 0.86 j

G uardaba rros  
S ta n d ,  s in —  11 +  3.5

luces . . . 0.77 )

En con tra p o s ic ió n  de los  d ib u jo s  de fa­
ro s  ae rod inám ico s  la rg o s , hechos con v is ­
tas a una m enor res is tenc ia  a l a ire , los 
fa ro s  co rto s  dan en general una m enor re ­
s is tenc ia  al a ire .

En el v a lo r  de Cx se cons igue  un m ejo­
ram ien to  de un once p o r c ien to , haciendo 
lo s  fa ro s  em po trados, o  sea que se gana 
d os  veces m ás que cam biando el pe rfil.

D

Una prueba en la p is ta  con lo s  fa ro s  o 
s in  e llo s , da un aum ento en la ve lo c id a d  de 
5 Km . p o r hora  o sea un 3.5 por c iento , la 
m ism a c ifra  que nos daban las  pruebas de 
la b o ra to rio .

Influencia de la C oraza 
DE LOS bajos del VEHÍCULO

Nuevo modelo con 
guardabarros 

perfilados
Cx

Variación 
de Cx

Variación
develocidad

S in  co ra z a . . 
C o n  c o r a z a  .

0 .83 1 
0 ,79 1

por ciento 

-  4.8

por ciento

+  1.7

E l resu ltado  es en to d o  ig ua l al cam bio 
de p e rfil.

E l d iagram a (N.® 1) m uestra  la va riac ión  
de la ve lo c id a d  en func ión  de Cx.

E l m e jo ram ien to  del coe fic ien te  con las 
s im p lific a c io n e s  es tab lec idas es de 0.89 a 
0.55 o  sea 38 p o r ciento.

Las ve loc idades aum entarían de 137 a 
160 Km. p o r hora para un p e rfil de m odelo 
M aybach al qu ita rle  lo s  fa ro s , e s trib o s  y 
gua rd aba rro s , y  poner una coraza en la 
parte baja del coche.

C ons id e ra ndo  un coche no rm a l que pese 
un to ta l de 1 400 Kgs. y  consum a 12 litro s  
p o r 100 Kms. a 70 Km s. por ho ra . La re s is ­
tencia  del a ire  absorbe  dos  te rce ras partes 
de la potencia para esta ve loc idad , o sea 8 
l i t ro s  p o r 100 Kms.

Fig. 4 - Carrocería semi-pertilada

Fig. 6 -  Modelo aerodinámico de Joukowski

Modificación d e  los Faros (1)

La reducc ión  de un 11 p o r c ien to  o sea 
0.9 lit ro s  po r 100 Kms., o aproxim adam ente 
0.68 pesetas p o r 100 Kms.

H aciendo el coche 10.000 Km s. p o r año 
el a h o rro  en gaso lina  será de 68 pesetas.

S upon iendo  que un m illó n  de coches 
c ircu la n  en estas c ircuns tan c ias , podem os 
d e c ir que 68.000.000 de pesetas de bencina 
se gastan inú tilm ente , s ó lo  p o r culpa de los 
fa ro s , y  se pueden a h o rra r  dándo les una 
co locac ión  aerod inám ica.

MODIFtCACtONES

EN LOS G uardabarros y  Faros (2)

La c ifra  para Cx decrece de 0.89 a 0.55. 
Esto representa un a h o rro  de 3 l i t ro s  por 
100 K m s., o sean 2.28 pesetas p o r 100 Kms., 
y, anua lm ente , 228 pesetas p o r coche o sean 
228 m illo n e s  de pesetas, s i se considera

Variaciones de la velocidad en función de Cx

í )  Guardabarros Standard, luces empotradas.
2) Guardabarros perfilados, luces empotradas.
3) Guardabarros perfilados, luces Standard.
4) Guardabarros perfilados, sin luces.
5) Guardabarros perfilados, coraza inferior perfilada.
6) Sin guardabarros o luces, coraza inferior perfilada-

el to ta l de bencina aho rrada  en un año p o r 
el m illó n  de coches.

Se ha m ed ido el v a lo r  de Cx del coche 
de la figu ra  6. La ca rroce ría  está d iseñada, 
según Joukow sk i, gu a rd a b a rro s  de poco es­
pesor. Inc luye ndo  adem ás un p u r if ic a d o r 
del a ire del ra d ia d o r. Los gu a rd a b a rro s  son 
g lo b u la re s  p o r de lante y  de trás , y  separa­
dos del resto  de la ca rroce ría .

Este coche com p le to  da una C *  de 0.53, 
p o r lo  tanto  la s  c ifra s  dadas an te rio rm ente  
no son inasequ ib les . S in  em bargo, estos 
coefic ien tes de res is tenc ia  son enorm em en­
te m ayores que el v a lo r  a lcanzado p o r los  
cá lcu lo s  ae rod inám icos .

Se ha v is to  que la dua lidad  de m ode los  
m ejora  el C * de 12 a un 18 p o r c ien to , aun 
en va lo re s  a ltos  de Cx de l orden de 0.7.

C orriente de aire alrededor del vehículo

En la figu ra  7 nos m uestra un d iagram a 
de la d irecc ión  segu ida  p o r las co rrien tes . 

C om prende  v a r ia s  partes:

1) Las líneas con tinuas , p o r e jem plo,
la I y  8.

2) Dos re m o lin o s  e s ta c io n a rio s  I y  11.
3) Dos re m o lin o s  adyacentes l i l  y  IIP.
4) Unas co rrie n te s  va riab les  s ituadas

en la parte  trasera , entre lo s  dos 
re m o lin o s  adyacentes.

La línea neutra N está s ituada a la m is ­
ma a ltu ra  p o r delante y p o r detrás del coche 
y , aprox im adam ente , a un te rc io  de a ltu ra  
del ra d ia d o r. {Continua en la pég. Í6)

L ■
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LA FORMACIÓN DE MAESTROS MECANICOS ESPECIALISTAS
Y LA ESCUELA DEL TRABAJO

Todos lo s  Estados poseen sus o rg a n i­
zac iones de enseñanza. S us planes educa­
tiv o s  s iem pre  responden a las necesidades 
del país y  den tro  de la técnica in d u s tr ia !, 
obedecen a las exigencias de las in vas io nes  
de elem entos p rodu c idos  en nac iones ex­
tra n je ra s  que, a la cabeza de lo s  ade lan tos, 
o frecen com o cosa resue lla  a lo s  países 
ntás re trasados.

Las enseñanzas estab lec idas son s iem ­
pre fru to s  recog idos  de personas de re ­
cono c ido  p res tig io  cu ltu ra l que ocu ­
pando a ltos  ca rgos, im ponen norm as 
basadas en sus experiencias fo rm a ­
das p o r e l co n jun to  de conoc im ien tos  
a d q u ir id o s  en renom brados centros 
docentes, a la vez que de las p rop ias  
necesidades v iv id a s , perm itiéndo les 
traza r y  estab lecer un plan genera l 
que m oldee la cu ltu ra  de su pueblo. \

T razados lo s  program as, quien 
orien ta  y  eleva a las ju ven tudes, son 
lo s  p ro feso res , incu lcándo les  el am or 
al es tud io  y  a l tra b a jo  y ten iéndoles 
en constante  observac ión , descubren 
las  de term inadas cond ic iones pe rso ­
nales que cada a lum no exterio riza  con 
sus a fic io n e s  y vocac iones, g u iá n d o ­
le esp fritua lm en te  para su p e r fe c ta  
fo rm ac ión  y  dando e jem p lo  con sus 
ac tiv iades. Los planes de enseñanza deben 
ser suscep tib les  de a m p liac ión , s i com o se 
d ice en p r in c ip io  la s  exigencias de las  in ­
vas iones de elem entos p rodu c idos  en na­
c iones ex tran je ras  ob ligan  a fo rm a r ho m ­
bres capacitados que respondan a las 
necesidades de la s  in d u s tria s .

Estas re fe renc ias van d ir ig id a s  a crear 
espec ia lidades ya que no pueden des­
atenderse de te rm inados c a s o s  de en­
señanza.

Existen m uchís im as personas re tra s a ­
das en sus p ro fes iones  y  deb ido  a los  
p rog resos  rea lizados  en cada espec ia lidad , 
se encuentran en fa lsa pos ic ión  para el 
d e s a rro llo  de sus ac tiv idades  y dándose 
cuenta de su s ituac ión , buscan la escuela 
técnica, segu ros  de enco n tra r en e lla  a lo s  
p ro fesores que em pleando sus energ ías e 
in te ligenc ia  en el c u ltiv o  de aque lla  m ateria , 
pueden p ro p o rc io n a rle s  d ir ig id o s  p o r un 
plan m o n o g rá fico  b ien trazado, lo s  c o n o ­
c im ien tos  que desean a d q u ir ir  para el 
perfeccionam iento  de su pro fesión,

5 i deseam os f i ja r  la p o s ic ic ió n  de este 
a rtícu lo  en un caso concre to  podem os in d i­
ca r p o r e jem p lo , un caso de espec ia lidad  
que no estaba debidam ente a tend ido  o f ic ia l­
mente y  este es: La enseñanza especializa­
da en motores de explosión y Diesel.

Se puede añad ir a la vez que el crecien te  
d e s a rro llo  del au to m o v ilism o , a v iac ió n , 
m arina y  a g r ic u ltu ra , crea la necesidad de 
tener pe rsona l espec ia lizado  que con sus 
cono c im ien tos  resue lvan  lo s  prob lem as de 
índo le  p ráctica , y  para que lo s  ta lle re s  de 
cons trucc ió n  y  reparac ión  puedan tra b a ja r 
con la buena m ano de obra  exig ida hoy  en 
la m oderna m ecánica, se ju s tific a  la necesi­

dad de e spec ia lizac ión  de esta ram a meta­
lú rg ica  y  de cons trucc ió n  m ecánica.

S i no existía  esta enseñanza para los  
p ro fes io na le s  m ecán icos ¿dónde podían 
a d q u ir ir la  lo s  que tenían necesidad de esta 
espec ia lidad?  Esta m ism a o m is ió n  hizo 
reacc iona r a la soc iedad  té cn ico -cu ltu ra l 
« Ins titu to  del M oto r»  que en contacto  d irecto  
con las verdaderas necesidades, creó esos 
es tud ios  espec ia lizados  con v is ta s  a la 
rea lidad , y  con el esfuerzo  de sus com -

. __ a

y

i a
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Una clase de reglajes~en el Instituía del Motor

ponentes, o rie n ta ro n  y es tab lec ie ron  un 
plan que después de tene rlo  en m archa en 
sen tido  crec ien te  lo  o fre c ie ron , com o la b o r 
c u ltu ra l rea lizada , al H o n o ra b le  C onse je ro  
de C u ltu ra  de la G enera lidad  de C ata luña y 
al d ig n o  Ingen ie ro  D ire c to r de las  Escuelas 
In d u s tr ia l y  del T raba jo  de Barce lona 
E. R uiz Ponseti con el que co labo ra  el 
d is tin g u id o  S ecre ta rio  de las m ism as In­
gen iero  A n to n io  G u tié rrez  para que juzga­
ran y  d ispu s ie ra n  de una rea lidad  que debía 
apoya rse .

Era conven ien te  y  necesario  d a r fa c il i­
dad al es tud ian te  com o lo  ha hecho el In s ­
titu to  del M o to r y  así lo  creyeron  lo s  men­
c io n a d o s  in gen ie ros , prueba de e llo , que 
aceptaron con ca rin o  la la b o r  rea lizada por 
la citada In s titu c ió n  dando las  fac ilidades

■ i

Un alnmno'.del ¡nstiluto del Motor, estudia el distribuííor

necesarias para d e s a rro lla r , más aún, si 
cabe, la espec ia lidad  m o to ris ta . S in  re­
gatear s a c r if ic io s  se preparan , para el p róx i­
mo cu rso , las in s ta lac iones  adecuadam enle 
p royectadas con m a te ria l que cede el In s ­
titu to  del M o to r y  que se in c o rp o ra  a la 
E scue la  del T ra b a jo  para que lo s  a lum nos

adquieran la enseñanza práctica que las 
espec ia lidades de M aestro  m ecánico en 
m oto res de exp los ión  y  D iesel, y  m ecánicos 
de av iac ión  requ ieren.

Son necesarias las  enseñanzas m ono­
g rá ficas de espec ia lidades m eta lú rg icas  ro ­
deadas de un m arco de cu ltu ra  genera l y s i 
el concepto de e llas  está encuadrado den­
tro  de las  ve rdaderas  necesidades se pue­
den fo rm a r lo s  buenos m aestros de ta lle r.

Estas necesidades prácticas de la ense­
ñanza fueron p rev is tas  p o r el In s ti­
tuto del M o to r que acud ió  s o líc ito  a 
ta lle res  y  fá b rica s  para que cedieran 
con tal fin , m ate ria l de su p roducc ión , 
obten iendo a s í un con jun to  de ele­
m entos d ignos  de f ig u ra re n  lo s  la bo ­
ra to rio s  de una escuela. E n tre  el ma­
te ria l ced ido  figu ran : m o to res  d iv e r­
sos de a v ia c ió n  y  a u to m ó v il, m o to r 
D iesel, e lem entos v a r io s  de es tud io  
m ecánico y  e lé c tr ico  y  un m agnífico  
chass is  com ple to , seccionado de m o­
to r, cam bio de m archas y d ife ren c ia l 
que con desprend im ien to  d ig n o  de 
e lo g io  y  con v is ió n  c la ra  de la s  en­
señanzas ced ió  la G enera l M o to rs  
para lo s  a lum nos del In s titu to  del 
M oto r.

Se puede d e c ir  com o ju s tific a c ió n  
del anhelo que ha sen tido  el In s titu to  del 
M o to r, que son m iles  lo s  m oto res que fun ­
c ionan  y  m iles  las personas que ganan sus 
haberes en esta in d u s tr ia , y  hab iendo  s ido , 
hasta hoy. la citada In s titu c ió n  una sociedad 
c u ltu ra l obrera en que lo s  soc ios  c o n tr i­
buyeron con s ó lo  una peseta m ensua l para 
su m anten im iento , es para los  represen tan­
tes de las  in s titu c io n e s  cu ltu ra les  un e jem ­
p lo  de activ idad y  o rgan izac ión  de enseñan­
za que al apo ya rla  deb idam ente enaltece la 
cu ltu ra  y  capacidad técnica de nuestro  
pueblo , fo rm ando  ve rdaderos  M aestros 
m ecánicos espec ia lis tas  en m oto res  de 
exp los ión  y D iese l y m ecánicos de av iac ión  
com o exponentc de supe rac ión  fren te a los  
ade lan tos  de la técnica moderna m undia l.

j.  M .“ E S TE V E  B O T E Y

M O T O R E S

Se llam a m om ento m o to r o par m o to r 
el v a lo r  de en trenam iento  del c igüeña l bajo 
la acción de las pres iones de lo s  gases y de 
las  fuerzas de ine rc ia  que se desa rro llan  
durante  la e vo lu c ió n  del m oto r. Restando 
de l par m o to r a s í d e fin id o , el par de re s is ­
tencias pas ivas, se obtiene a cada instan te , 
el par m o to r ú til d is p o n ib le  sobre el eje.

E stando el c igüeña l e q u ilib ra d o  no in ­
flu irá  en el par m o to r excepto naturalm ente 
duran te  una ace le rac ión  pos itiva  o nega­
tiva . N o a s í la b ie la  la cua l está som etida  
a dos m ov im ie n to s  d ife ren tes: p o r su parle 
anexa a la m uñequ illa  del c igüeña l tiene el 
m ism o m ov im ie n to  que este o sea c irc u la r
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un ifo rm e  y  p o r lo  tanto  s in  in fluenc ia  en la 
va ria c ió n  del par m o to r. En cam bio  el o lro  
extrem o o cabeza de biela a rticu la da  ai p is ­
tón, tiene un m ov im ie n to  rec tilíneo  a lte rn a ­
t iv o  con dos  pun tos m uertos a! p r in c ip io  
y  fin a i de la ca rre ra , pun tos en lo s  cuales el 
m ov im ie n to  cam bia de sen tido  y  la v e lo c i­
dad es nula, pasado d ich o  punto empieza 
un m ov im ien to  ace lerado hasta lle g a r a un 
m áxim o a lre d e d o r de m edia carre ra , para 
v o lv e r  a d is m in u ir  ai acercarse  al punto 
m uerto  opuesto . Lo m ism o ocu rre  a l p is ­
tón con su eje.

Para que una masa cam bie de ve loc idad  
es p rec iso  que absorba  o nos ceda un es­
fuerzo, hay una fuerza en juego.

Esta fuerza se suma o se resta a la que 
actúa encima el p is tón  procedente de ia ex-

LA NUEVA FABRICA DE LA C. I. M.

p lo s ió n  de la m ezcla, según que aquella 
y  éste sean del m ism o sen tido  o de sentido  
co n tra rio .

C om o se expresa grá ficam ente  en el d ia ­
gram a, donde se ve la in fluenc ia  de la fuerza 
de ine rc ia  so b re  la curva  de expansión. F i­
gu ra  1.

Para tener la curva  de p res iones re su l­
tante, basta traza r la curva «1» de p res iones 
de lo s  gases sob re  el p is tón  y la curva  «2» 
de esfuerzos de in e rc ia . La curva  «3» de 
pres iones resu ltan te  se ob tiene restando  las 
o rdenadas de «2» de las ordenadas de «1» 
en la parte «ac» de la cu rva  de inerc ia  y  su­
m ándo las en la parle  «eb». A l p r in c ip io  de 
la carre ra , la ine rc ia  absorbe  una parte de 
la energía de la expansión hasta el m áx i­
m um de ve lo c id a d  del p is tón . Esta energía

P r r t i o n .  
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es devuelta en la segunda parte de la ca­
rre ra .

La ve loc id ad  del p istón s iendo  nula al 
p r in c ip io  y a l fin a l de la ca rre ra , se deduce 
que el tra b a jo  de las fuerzas de in e rc ia  de 
las  m asas su je tas  a m ov im ien to  a lte rn a tivo

{Continúa en la página i6)

C uando  en n o s o tro s  s u rg ió  la idea de 
c o n s tru ir  en España cam iones en se rie , una 
de las p rim eras  d ificu lta d e s  que se nos 
presen taron fue la fa lla  de lo ca le s  a p ro ­
pós ito  para d icho  fin, pues la  fáb rica  antigua 
que tenem os no reunía ni rem otam ente las 
co n d ic iones  que requería una in d u s tria  de 
esta envergadura . A s í es que m inuc iosa ­
mente ana lizado  el asun to  y  v is ta s  las  d if i­
cu ltades que se nos presentarían para hab i­
lita r  nuestros  loca les , para la p roducc ión  
que teníam os en p royecto , se tom ó e l acuedo 
de busca rlos  a p ro p ó s ito  para nuestro  co­
m etido.

D ebíam os tam bién de tener en cuenta 
que adem ás de re u n ir  co n d ic io n e s  de capa­
cidad para lo  nues tro , tam bién las  reuniera 
por parte del transporte , pues sab ido  es que 
lo s  p rec ios  de tran spo rte  de una cantidad 
tan respetab le  de m ateria l que em pleare­
m os, in flu ir ía  grandem ente en el precio del 
p roducto  m anufacturado y  para e llo  se 
pensó en lo s  que la casa M a te ria l para 
F e rro ca rrile s  y  C o ns trucc iones , antigua 
casa G iro n a , posee en Pueblo Nuevo.

Se escog ie ron  d ichos  loca les , prim ero ; 
p o r se r la re fe rida  casa una de las  que más 
traba ja rán  para n o so tro s , y  especialm ente 
las  p iezas más pesadas del cam ión, y se­
gundo, p o r tener una am p lia  red de co m u n i­
cac iones fe rro v ia r ia s  que in c lu s o  llegan 
a den tro  de lo s  m ism os e d ific io s .

Una vez aceptada esta so luc ión  y  te­
n iendo en cuenta todas estas venta jas, va ­
m os a la h a b ilita c ió n  de d ich o s  ed ific ios . 
D igo  e d ific io s  y  no es ta l cosa pues éstos 
se com ponen de 4 am p lís im as naves de 115 
m etros de la rgo  por 1575 de ancho cada 
una, o tra  nave ad junta de 60 m etros de la rgo  
por 28 de ancho, y  que queda separada de 
las o tra s  p o r un p a s illo  de 8 m etros, y  que 
n o so tro s  tam bién hab ilita rem os, cu b rié n ­
d o lo  y pav im en tándo lo  al efecto que todo 
ju n to  fo rm e  un s o lo  cuerpo de ed ific io .

Para esto  ha s id o  necesario  co n s tru ir  
una serie  de paredes y  fachadas, que te­
n iendo en cuenta las a ltu ra s  y  superfic ies 
tan la rga s  com o hay, se pensó u tiliz a r  b lo ­
ques de cem ento arm ado, al efecto de no 
tro p e za r con d ific u lta d e s  de adq u is ic ió n  de 
la d r illo s ,e n  la c a n tid a d y tie m p o  necesarios, 
pues de paredes so lam ente , aparte lo  que 
se u tiliza  de lo  ya existente tenem os 6.260 
m etros cuadrados.

O tro  de lo s  de ta lles de im po rtanc ia , que 
tam bién se ha ten ido  en cuenta, es el p ro ­
blema de la luz y  ven tila c ión  pués además 
de lo s  2.086 m etros  cuadrados de c la raboyas  
se cons truyen  1.490 m etros cuadrados de 
v id rie ras , a una a ltu ra  a p ro p ó s ito  para que 
se pueda ap rovechar todo  lo  p o s ib le  la luz 
del día. D ichas v id r ie ra s  o m e jo r d icho  
ventanas serán p rac ticab les  la m ayoría  y 
jun to  con lo s  traga luces de las c la raboyas  
del lecho fa c ilita rá n  una renovac ión  co n s ­
tante del a ire  en el in te r io r  de la fábrica .

En lo  que a espac io  se re fiere creem os 
tener capacidad su fic ien te  para nuestras ne­
cesidades de traba jo , y  para la cuestión 
o fic inas , ve s tu a rio s , com edores, etc., se ha 
p re v is to  y  p royectado  un cuerpo  de ed ific io  
en ei s o la r  que queda fren te  de la nave

de 60 m e tros  en el que estará to d o  d is tr i­
bu ido  de form a que pueda quedar s it io  para 
todo  io  necesario .

Este e d ific io  constará de tres p isos esca 
lo n a d o s  y  s ig u ie ndo  el m ism o e s tilo  de las 
fachadas de las  n a v e s ,y e n  cada p iso  habrá 
am p lias  te rrazas que perm itan luz  y  v e n ti­
la c ió n  p o r todas partes; tendrá  capacidad 
su fic ien te  para o fic inas  que d ispond rán  de 
570 m etros  cuadrados, a m p lio s  ves tua rios  
de una superfic ie  de 263 m etros. En estos 
v e s tu a r io s  se p royectan  una serie  de arm a­
rios  a m p lio s  y  adecuados para co lg a r la 
ropa con ho lgu ra  y  am p litud . C om edores 
esp lénd idos  y  a irea dos  con una superfic ie  
de 253 m etros cuad rados que si la s  necesi­
dades aum entasen pueden se r am p liados  
o tro  tanto. E stam os convenc idos  de tener 
s it io  su fic ien te  para todo.

Una com pleta in s ta la c ió n  de agua co­
rrien te  ca liente y  fría , pe rm itirá  la  in s ta la ­
ción de w aters, la vabos  y  duchas en can ti­
dad su fic ien te  para todo  el pe rsona l, tanto 
de o fic in a s  com o de ta lle re s . 85 m etros 
cuad rados se destinarán a b ib lio teca  y es­
peram os el concu rso  de todos  para que esté 
bien p ro v is ta  de lib ro s  y  que con pre feren­
cia sean lib ro s  p ro fes io na le s . Y nada más 
re ferente a e d ific io s ; en cuanto a fábrica  
y  sin án im o de au tobom bo estam os d e c id i­
dos a hacer de manera que to d o  esté lo  más 
bien o rgan izado  pos ib le .

En v is ta  de las  d ificu lta d e s  que hem os 
ha lla do  para la m ecanización de pa rles  de­
licada s  del cam ión  y  p rocu rando  en lo  po­
s ib le  tener una seguridad en el tra b a jo  para 
poder o fre ce r una garan tía  de nuestro  p ro ­
ducto , hem os dec id ido  la adq u is ic ió n  en 
cantidad su fic ien te  de m aqu inaria  para ha­
cer n o so tro s  las partes más v ita le s  del 
m oto r, y  una de las naves de 115 m etros, 
la em plearem os s ó lo  y  exclus ivam ente  a 
m ecanización del b lo ck  de c ilin d ro s  y  c i­
güeñales.

A parte  de esta m aqu inaria  tenem os las 
m áquinas de p lanch is le ría , m áquinas de 
so ld a d u ra  e léctrica , prensas, co rtado res  
etcétera, que debidam ente am p liadas  harán 
una p roducc ión  su fic ien te  de m ate ria l.

En cuan to  a lo  dem ás, hem os a la rgado  
la línea de m onta je  de chass is  para tener 
más capacidad. O tra  línea de m onta je de 
m otores, tam bién accionada p o r cadena, se 
ha co n s tru id o  a l la do  de un esp lénd ido  
cuarto  de pruebas y que to d o  un ido  por una 
red de línea m o n o -ra ils  con lo s  co rre sp o n ­
d ientes p o lip a s to s  e lé c tr ico s , fa c ilita rá n  el 
tra n sp o rte  de lo s  m oto res a la línea de 
m onta je general.

C reem os que con lo  reseñado se puede 
fo rm ar ya una lige ra  idea de lo  que será 
la nueva fáb rica  M ara tón , hem os puesto 
to d o  nuestro  in te rés  en no o m it ir  n ingún 
de ta lle  y s i a lguno queda p o r descu ido  no 
vo lu n ta r io  por hacer, la práctica nos d irá  
lo  que tenem os que re c tific a r.

En suces ivos  a rtícu los  y  debidam ente 
in fo rm a d o s  de o tro s  da tos de in te rés refe­
rentes a m aqu inaria  y m o to res  que se irán 
rec ib iendo, tendrem os a nuestros  lectores 
deb idam ente a l co rrien te  de nuestra obra .

J. V . M .
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Los trabajadores de la C. 1. M

piensan y escriben

Culpabilidad y taylorismo
S i lo s  p rim eros seres hum anos que ocuparon nuestro p laneta, 

hub ieran ten ido  la pe reg rina  idea de estab lecer leyes y  cód igos 
de iu s tic ia , es indudab le  que ni rem otam ente  se les  hub iese ocu­
rr id o  le g is la r, pongo p o r e jem plo, en m ateria a g ra ria ; qu ie ro  de­
c ir con esto, que el concepto de ley  y  d e lito  debe lig a rse  ín tim a ­
mente con las  rea lidades soc ia les  de cada época, puesto que en 
ú ltim o  a n á lis is  el d e lito  en sí, resu lta  un fenóm eno em inentem en­
te so c ia l y  com o tal, su je to  a las na tu ra les evo luc iones  s o c io ló ­
g icas a través del tiem po.

En la práctica , s in  em bargo, nos desv iam os sensib lem ente de 
la doc trina  encerrada en este s e n c illo  razonam ien to  y  conse rva ­
m os el concepto del d e lito  en su aspecto  c lá s ico , reconoc iendo  
su existencia  a l lí  donde aparece in tenc ión  o án im o de p ro d u c ir 
daño; es dec ir, que al no e x is t ir  ta l in tenc ión  o acción vo lu n ta r ia , 
no puede a d m itirse  la existencia de lic tiva .

A prim era  v is ta  se aprecia  la s im p lic id a d  e insu f.c ie nc ia  que 
encierra  esta idea, exam inada en su ín tim a re lac ión  con las  c ir ­
cunstanc ias com p le jís im as  en las  que se d e sa rro lla n  actualm ente 
las ac tiv idade s  hum anas, en las que constantem ente y  en lodo  
m om ento existe « riesgo  de daño» que, s i bien puede ocasionarse  
s in  in tenc ión , no deja p o r eso de reconocerse  la existencia de un 
cu lpab le ; ta l ocu rre , p o r e jem p lo , en frecuentes ocas iones en las 
que una d is tra cc ió n , in h a b ilid a d  o abandono de personas de te r­
m inadas puede o ca s io n a r en un m om ento m uchas más víc tim as 
que en toda su azarosa v id a  el más c rim in a l y  fu rio s o  bando le ro  
im placablem ente persegu ido  en el s ig lo  pasado. Indudab lem en­
te, un guarda-agu jas en un m om ento de d is tra cc ió n , p roducida  
por fa tiga  u o tra  causa puede c o n fu n d ir  e l s e n c illo  m ov im ien to  
de una palanca que a l en fren ta r sob re  una m ism a vía dos trenes 
que m archan en sentido  c o n tra rio , ocas ione  una ca tástro fe  en la 
que perecen m uchas personas con fiadas a la capacidad y  peric ia  
de lo s  trab a ja do res  fe rro v ia r io s .

La fa lta  de seren idad  y  p re v is ió n  de un cond uc to r de a u to m ó ­
v il,  puede hacer in ev itab le  el a tro p e llo  de una a locada c ria tu ra , 
accidente que fác ilm en te  se hub ie ra  ev itado  si el a u to m o v ilis ta  
prestara toda la atención que su tráns ito  p o r las v ías  púb licas y 
ca rre te ras  exige. Igua lm ente la fa lta  de p ro tecc ión  en tnáquinas 
y  he rram ien tas puede tam bién ser causa de graves accidentes de 
trab a jo , etc-, etc.

Es c ie rto  que en estos e jem p los, e le g id o s  al azar, puede de 
antem ano asegurarse  que no existe  la in tenc ión  de hacer daño, 
muy al co n tra rio , el cu lpab le  hub ie ra  aceptado, con toda se g u ri­
dad, el s a c r if ic io  de su p rop ia  v ida s i con e llo  ev ita ra  el daño 
in vo lu n ta ria m e n te  p rodu c ido . Pero esto no es su fic ien te  garantía 
para la c o le c tiv id a d  hum ana, s in  em bargo, lo s  jueces que han de 
ap re c ia r la ex is tenc ia  del d e lito  en estos casos, parece com o si 
les fa lta ra  un c u c h illo  ensangren tado  com o prueba irre fu tab le  
del d e lito  o  la esca lo fria n te  narrac ión  de un testigo  presencia l 
del crim en, sob re  lo s  que desca rg a r la re sp o n sa b ilid a d  de una 
pena p o r e llo s  d ic tada, de jándose ganar p o r las cua lidades  m o­
ra les del procesado que en ú ltim o  té rm in o  recupera su lib e rta d  y 
el e je rc ic io  de su p ro fe s ió n , s in  ap re c ia r tam poco el daño que 
con su conducta , in vo lu n ta riam e n te  ocas ionan  a la soc iedad  a la 
que están o b lig a d o s  a defender.

N o s o tro s  creem os firm em ente  que en lo d o s  o en cas i lo d o s  
estos casos, existe un se r cu lpab le  y  desde luego, responsab le  
c r im in a l del daño producido . Unas veces resu lta  s e r lo  el au to r 
m a te ria l del hecho y  en o tra s  ocasiones, es un te rcero , el que

por ego ísm o o desm edida am b ic ión  no e v itó  o atenuó en lo  p o s i­
b le el r ie sg o  existente. En consecuencia, s i se p ro fund iza ra  de­
b idam ente en el examen de la responsab ilidad , en todos  lo s  casos 
existente y  se castiga ra  con toda seve ridad  a l de lincuente  de c u l­
pa, tenemos la abso lu ta  segu ridad  de que en poco tiem po se lo ­
g ra ría  una reducc ión  de más del 50 p o r c ien to  en la p ro p o rc ió n  
de s in ie s tro s  llam ados  in v o lu n ta r io s , que a rro ja n  anualm ente 
c ifra s  a la rm antes de víc tim as.

T o d o s  lo s  países c iv iliz a d o s  dan a estas cuestiones im p o r­
tancia e x tra o rd in a ria  y  p o r m étodos d ife ren tes tra tan de re duc ir 
el núm ero de accidentes y  v íc tim as , lo g ra n d o  p o s it iv o  éx ito  en 
m uchas de sus prácticas. N o hem os de ocupa rnos  n o s o tro s  de 
aque llas  severas m edidas penales d ic tadas contra  lo s  autores 
o ca s iona les  de este tipo  de d e lito ; nos in te resa , en cam bio , exa­
m ina r som eram ente los  p roced im ien tos  y s is tem as de o rgan iza ­
c ión  c ientífica  de l traba jo  que, a nues tro  ju ic io , debe im ponerse  y 
hacerse fa m ilia r  en todas  las o rgan izac iones  españo las, en las 
que po r la índo le  de sus ac tiv idade s  o frezcan p e lig ro  de s in ie s tro  
y  accidentes, ta les son, lo s  fe rro c a rr ile s , tranv ías , autobuses, ta­
lle re s  de m aquinaria , etc.

La o rgan izac ión  c ien tífica  del traba jo  fué in ic ia d a  p o r F. W. 
T a y lo r , (1856-1915) a lcanzando ráp idam ente gran popu la ridad  en 
Am érica y  en E u ropa ; trá tase  desde luego de una verdadera  re ­
vo lu c ió n  de lo s  s is tem as de p rodu cc ión  y  actualm ente po ren san - 
cham iento  de su base , presta atención fundam enta l a la se lección 
de lo s  traba jadores más ap tos  o  m e jo r p repa rados para cada una 
de las ope rac iones  o g rupos  de ac tiv idades  rea lizadas en fá b r i­
cas, ta lle res, etc.

Existen a este ob je to  in gen iosos  apara tos destinados a cono ­
cer para cada p ro fes ión  la res is tenc ia  fís ica  de lo s  traba jadores, 
el g rado  m ín im o de atención, tiem po em pleado en re acc io na r a 
d ive rsa s  im p res iones , cu rvas  de fa tiga , para estab lecer la d u ra ­
c ión  máxima de l traba jo , etc. Esta p ráctica  ha rend ido  so rp re n ­
dentes resu ltados  que aconse jan  in te n s if ic a r  el p roced im ien to  en 
todas las a c tiv idade s  pero con  m áxim a atención en aque llas en 
las que estos fac to res in flu yen  o  pueden representar un pe lig ro  
tan to  para el tra b a ja d o r com o para aque llas  personas confiadas 
a su pe ric ia .

E l es tud io  c ie n tífico  de la herram ien ta  y la m aqu inaria  en su 
re lac ión  con las ap titudes del ope ra rio , en genera l acusa las c ir ­
cunstanc ias  en que puede p ro d u c irse  el llam ado  accidente de 
traba jo . M ediante la p ro tecc ión  especia l adoptada para lo s  luga ­
res de pe lig ro , juntam ente con una educación de m ov im ie n to s  del 
traba jado r, se evitan aqu e llos  desg rac iados  accidentes que a 
veces producen daños irreparab les .

En la práctica del T a y lo rism o , frecuentem enle ha pod ido  com ­
proba rse  la p re d isp o s ic ió n  de c ie rtos  trab a ja do res  p o r ocup ac io ­
nes d is tin ta s  y aun opuestas a las  que ejecutan norm a lm ente  en 
su pro fesión .

Es na tu ra l por lo  tanto  que s im u ltáneam ente  con la c la s if ic a ­
c ión  de lo s  traba jado res  p o r sus ap titudes , debe tam bién o rg a n i­
zarse  la escue la  de o rien ta c ión  p ro fe s io n a l, destinada a descu­
b r ir  y encauzar a la ju ven tud  sus in c lin a c io n e s  pe rsona les  s in  
o lv id a r  por supuesto  s i están de acue rdo  con su cons tituc ión  
fís ica  en el g rado  m ín im o exig ib le .

Unicam ente después de estab lec ida  com o norm a co rrie n te  la 
o rgan izac ión  c ien tífica  del traba jo , m áxim a garantía  de capacidad, 
se podría  pensar seriam ente  en le g is la r  con severidad  y  castiga r 
lo s  d e lito s  llam ados  de culpa. A. U.
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Carnets en el frente
19 de Julio, hom bres que se lanzan a la ca lle , a la defensa de 

un idea l lo d o s  u n id o s , estrecham ente; el enem igo es com ún y hay 
que vence rlo , y  se le vence; pero  hay que s e g u ir  ade lante y  se 
fo rm an co lum nas, y  m ás co lum nas, para ayudar a sus herm anos 
de o tro s  lugares, en donde lo s  enem igos han pod ido  hacer re­
s is tenc ia .

Dos b ra v o s  m uchachos, fuertes  y  rep le tos  de sa lu d , con ê  
alma reple ta de ilu s iones , se a lis ta n  en una de estas co lum nas.

La co lum na  lle g ó  á su punto de destino , d iv id ié n d o se  en sec­
c iones , y  en una de e lla s  co n tin u a ro n  lo s  dos iu n lo s , que eran 
ya am igos. Su am istad crecía cada día más, s incera  y  fuerte 
com o todas las am istades fo rja d a s  en lo s  m om entos de pe lig ro  
y  que d ifíc ilm en te  llegan a rom perse . A  la secc ión  en que estos 
m uchachos estaban encuadrados, se le o rdenó  s a lir  a co ro n a r un 
m on tícu lo  que pro tegía  un paso es tra tég ico , co n s id e ra d o  por el 
m ando com o abso lu tam ente necesario.

E l enem igo, s ituad o  a bastante d is tan c ia , perm itía  cierta lib e r­
tad de acc ión  a nue s tros  so ldados , que fuera de las horas re­
g lam en ta rias  de v ig ila n c ia , v iv ían  en una tra n q u ilid a d  abso lu ta .

Pasaron a s í dos meses, el in v ie rn o  se acercaba y las noches 
se hacían más la rgas. Las p rim eras llu v ia s  habían co n ve rtid o  la 
pos ic ió n  poco m enos que en un b a rr iz a l, la suave pendiente dei 
p ro m o n to r io  al hacerse resba lad iza  era más pe lig rosa ; el ene­
m igo, tem erariam ente , se había acercado  y s ó lo  le separaba de 
sus pos ic io nes  unos 400 m etros. No habían ten ido  aún que la ­
m entar n inguna baja, pero debían i r  con cau te la , ya que las balas 
enem igas, cada vez más cercanas, s ilbaban  sobre  sus cabezas.

E l enem igo com prend iendo  la im p o rta n c ia  estra tég ica de 
aquel luga r, re fo rzaba sus puestos con a m e tra lla do ras  que im pe­
d irían  a lo s  nue s tros  la m o v ilid a d  ten ida a l p rin c ip io .

T ra s  las noches que ya eran frías, el s o l de la mañana que les 
calentaba, desde ya v a r io s  días no salía; densos nubarrones, 
po rtado res  de to rm enta , cubrían el c ie lo  com pletam ente.

Un día, a l in ten ta r pasar un convoy  de a p ro v is io n a m ie n to , 
una de las  m áquinas enem igas había cas tigado  duram ente a lo s  
nuestros causándo les  bajas. En días suce s ivo s  la agres ión  con ­
tinuó  y al convoy  se le hacía im p o s ib le  el paso, con p e lig ro  para 
lo s  com pañeros que guarnecían la a va n zad illa .

La s ituac ión  em peoraba, cas i se hacía in sos te n ib le , y  aquella 
m a ld ita  am etra llado ra  la agravaba . Un pensam ien to  c ruzó  com o 
un ra y o  lu m in o so  p o r la mente de lo s  dos cam aradas... ¿Vam os 
a d e s tru ir la ? ... ¡V am os!, contestó  el o tro . A que lla  noche el tiem ­
po parecía quere r ayudar en su a rriesgada  em presa, a aque llos  
dos b ravos  m uchachos, que no pensaron n i p o r un instan te  en el 
p e lig ro  que iban a co rre r. Nada d irían  a lo s  com pañeros, a fin  de 
tener más lib e rta d  de acc ión .

A m edia noche y  ya fuera del parapeto de sacos terreros, 
avanzaron caute losam ente en d ire cc ió n  a la pos ic ió n  enemiga.

La llu v ia  de lo s  ú ltim o s  días había fo rm ado  enorm es charcos 
p o r lo s  que tenían fo rzosam ente  que pasar; se acercaban a la 
pos ic ión  y  ya no podían i r  de pie s in  ser descub ie rtos , avanza­
ban agachados y  acabaron a rra s trá n d o se . C u b ie rtos  de ba rro  
y entre lo s  m a to rra le s  de e sp in o s  iban quedando trozo s  de sus 
vestidos... no im po rtaba ; ya s ó lo  estaban a qu ince  m etros, el cen­
tine la  enem igo se d iv isab a , una som bra  in m ó v il,  ya no podían 
hab la r. Avanzaban ya muy lentam ente, estaban dem asiado cerca. 
A la p rim era  som bra se u n ie ron  dos más,... re levaban la gua rd ia  
perm anecieron in m ó v ile s  unos m om entos y  cuando v o lv ió  a que­
d a r una so la  som bra in ten ta ron  avanzar, a rras trándose . De sú­
b ito  un rayo  rasgó  el firm am ento  y  una luz  v iv ís im a  ilu m in ó  todo 
el cam po; com prend ie ron  perfectam ente el p e lig ro , la am etra lla ­
dora estaba enfrente, y el centine la les había d e scu b ie rto . L lam ó 
a lo s  suyos  y em pezaron a d is p a ra r sus fu s ile s , la oscu ridad  
hacía im p o s ib le  la puntería, s i vo lv ía  a ilu m in a rs e  o tra  vez el 
c ie lo , estaban pe rd idos ; no cesaba el t iro te o  enem igo, sentían 
el s iseo  de las  ba las sobre sus cuerpos , se hab la ron  un instan te  
y  avanzaron resueltam ente. A lo s  pocos pasos, uno de lo s  am i­
gos d ió  un g r ito  so rd o  y quedó in m ó v il, el o tro  se paró un in s ­
tante y con tinuó , s in tió  tra s  un go lpe  en el brazo, un suave c a lo r 
que se le extendía por é l,,., estaba herido. Em pezaba a descargar 
una llu v ia  to rre n c ia l, que le re frescó  la cabeza y  pensó que en 
sus m anos estaba la garantía  para el c o n vo y  del día s igu ien te  
y  no v a c iló  más, a g a rró  n e rv io s o  una bom ba de m ano, s o ltó  el

segu ro , se irg u ió  com o s ó lo  lo  saben hacer lo s  héroes y  lanzó 
la bom ba. N o tu vo  tiem po  de o ir  la exp lo s ió n , porque una des­
carga cerrada lo  m ató en el acto  Instantes después todo  había 
co n c lu id o , la exp los ión  de la bom ba había desm ontado las ame­
tra lla d o ra s  y m atado a lo d o s  lo s  que d isparaban , el s ile n c io  v o l­
v ió , la llu v ia  co n tin uó  cayendo, y lo s  cue rpos  de lo s  dos héroes 
yacían envue ltos  en el ba rro . Pero su s a c r if ic io  no había s id o  
e s té ril. A l d ia s igu ien te  el con vo y  entró , lo s  cuerpos de lo s  dos 
com pañeros fueron tra n sp o rta d o s  a un cam pam ento para su se­
pu ltu ra . Aque l caso de h e ro ísm o , a to d o s  em ocionó . En las  ro ­
pas, y  en tre  v a r io s  papeles enco n tra ron  sus carnets, uno U .G .T ., 
o tro  C .N .T . A C E V E D O

D I N A M I S M O S
En todos  lo s  aspectos de la v ida  hay in cong ruen c ias  y  con­

tra riedades que el hom bre  tiene que supe ra r con su in te lig enc ia . 
Indudablem ente no todos  tenem os esa capacidad creadora que 
pone a l descub ie rto  to d o  lo  que el hom bre  sabe y  puede d e sa rro ­
lla r ,  y  al carecer de e lla , hace esfuerzos para supe ra rse  sin  tener 
en cuenta el d icho  que: «De donde no hay, no se puede sacar».

H ay quien é l m ism o com prende que no está lo  conven ien te­
mente preparado  para d e s a rro lla r  ta l o cua l cosa, pero no  lo  quie­
re reconocer, y  ai caer en este e rro r, sos tiene  con su ce reb ro  una 
lucha ín tim a y  m uy hum ana para que a l fin a l sa lga  tr iun fan te  su 
vo lun tad .

Y tiene una fo rm id a b le  vo lu n ta d  de h ie rro , pero no tiene la su­
fic ien te  capacidad para c o n v e rt ir  en obra  p o s itiv a  toda esa fuerza 
que pone en la vo lun tad , fie l re fle jo  del ca rácte r del in d iv id u o .

M ás com o parado ja , hay hom bres  que no son  in te lig en tes  y  
triun fan  p o r la tenacidad g ran ítica , p o r la fuerza que ponen en su 
vo lu n ta d  de h ie rro , lle g a n d o  a d a r fo rm a  a la c o s a q u e  se tiene 
que hacer o c o n s tru ir , y  en la que ponen lo d o  su  em peño. Por 
o tro  lado, hay quien tiene in te lig e n c ia  m ás que su fic ien te  para 
re s o lv e r  todas las  d ificu ltade s , pero no  tiene esa fuerza de vo ­
lun tad  para dar e ficacia a su in te lig enc ia  s in o  surge  el D inam ism o.

Ante estas incong ruenc ias , el D inam ism o  hum ano se presenta 
com o s o lu c ió n  que nace en el p ro p io  tem peram ento  del in d iv i­
duo, más s i el hom bre  no sabe d ir ig ir lo ,  co rre  el r ie sg o  de un 
p o s ib le  fracaso.

La m o v ilid a d  del in d iv id u o  no basta para que p o r m ucho 
D inam ism o que tenga, pueda d a r cim a a todo  lo  que es necesario  
d a r s o lu c ió n , porque se puede tener mucha m o v ilid a d  y  d ir ig ir  
m al su p ro p io  D inam ism o; com o se puede d ir ig ir lo  bien y  no tener 
m o v ilid a d  para lle v a r lo  a cabo. Y ante lo s  in conven ien tes  que 
enc ie rra  esta func ión  p s ic o -fis io ló g ic a , el hom bre  debe recon­
cen tra rse  a s í m ism o y m editar.

Y  en ese espacio  de tiem po que el hum ano em plea en la me­
d ita c ió n  (sedante de lo s  tem peram entos) nace la verdadera D ire c ­
c ió n , rec to ra  de todas sus pa lab ras  y  to d o s  sus actos, acertados 
o  equ ivocados, con e rro re s  o s in  e llo s , puesto que no som os 
todos  in te ligen tes, llegando hasta el fin a l con ayuda de su p rop io  
D inam ism o.

Un fa c to r im p o rta n tís im o  queda todavía  p o r a cop la r, y  es p re ­
cisam ente  el que condensa todos  lo s  conceptos que hem ps ve r­
tid o  en este tema, y  es la concienc ia . Me engañé a m í m ism o 
s iem pre  que no qu ise se g u ir sus d ic tad os  y  acerté s iem pre, pero 
s iem pre, que lo s  segu í al pie de la le tra.

La concienc ia  es p o r excelencia la parte buena, la pa rle  ver­
daderam ente hum ana del in d iv id u o  que, ligada  con el sentim iento , 
m arca una línea de lim p ia  e jecu to ria  para el hom bre  que sabe 
c o n ju g a r am bas cosas. E l d a r e fec tiv idad  a l D inam ism o  de por 
sí, no cuesta m uchos es fue rzos , pero puede ser ineficaz, más la 
concienc ia  y  el sen tim ien to  son buenos co labo rado res  del m ism o, 
llegando  a d a r fru tos  m uy ha lagüeños.

E l do m in io  de s i m ism o, la m ed itac ión , la conc ienc ia  y el sen­
tim ien to  son las  d ire c tr ice s  c la ra s  y  concre tas  para se r poseedor 
de un D inam ism o  d ir ig id o .

Y c la ro  está, la s  lecc iones de la v id a  son enseñanzas que se 
deben a p ro ve ch a r y  en las  que lo s  am antes del a n á lis is  e s c u d ri­
ñam os en el l ib ro  de las grandes experienc ias, y  poder así, des­
a r ro lla r  todas las ac tiv idade s  y  fa c ilid a r más la obra em prendida 
y llega rem os  a su to ta l rea lizac ión , s i no fa lla  la com prens ión  de­
bida y  v is ió n  c la ra  en b ien de la in d u s tria  que estam os creando.

JIM ENO

1
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u r r m u e r t e COSAS Y HECHOS - R ecom endables

S i, guerra  desp iadada, im p lacab le , hasta el com p le to  exter. 
m in io  de lo s  ex tran je ros  in va so re s  de España.

Nada pueden a lega r que ju s tif iq u e  ni s iq u ie ra  atenúe su p ro ­
ceder. A lem anes e ita lia n o s  saben perfectam ente a lo  que vienen 
a nuestro  país, a p repa ra r una in fam e obra de co lo n iza c ió n , cual 
s i lo s  españoles fuesen lo s  a b is in io s  de tu rno .

y  debem os da rles  su m erecido , .sin sen tim ien to  a lguno  de hu ­
m anidad. P e rs igám os les  en todas partes y  a todas ho ras  con el 
enca rn izam ien to  más feroz, y , cuando ca igan v iv o s  en nuestro  
poder, seam os jus tic ie ram ente  inexorab les .

Nada ha de m overnos a com pasión  fren te  a esos fasc in c ro so s . 
¿Puede conce b irse  crim en más abom inab le  que el perpe trado po r 
e llo s  con tra  nuestra España? V ienen a hacerla v íc tim a del sa ­
queo y  del p illa je , a ases ina r en m ontón a lo s  españoles que de­
fienden sus libertades, que se baten p o r la independencia  nac io ­
nal. y  ya van esos fo ra g id o s  a d q u ir ie n d o  experiencia del ím petu 
con que les rechaza el pueb lo  español.

S ie rvo s  lo s  alem anes e ita lia n o s  in v a s o re s  de España de dos 
d ic taduras  tan degradantes com o las  de H iile r  y  M u s s o lin i, ta l 
vez creyeron  que encontrarían en España un pueblo lo  su fic ien* 
temente sum ido  en la abyecc ión  para som eterse , p o r la fuerza de 
las  arm as, a una env ilecedora  dom in ac ió n  extran je ra . Pero m uy 
cara han de pagar su in fam ia  esos m alhechores. Su exp iación 
que empezó ya en el frente de M a d rid , donde cayeron a m iles 
destrozados por la m etra lla  de lo s  com batien tes  a n tifa sc is tas  
p ro se g u irá  ráp idam ente en E uzkad i, desde donde se c o rre rá  a 
toda la nación española , de la que no sa ld rá  con v ida  n inguno  de 
lo s  lad rones  y  ases inos extran je ros lla m a d o s  por lo s  facc iosos  
para que les secunden en la pe rpe trac ión  de lo s  crím enes más 
ho rrendos.

Sepan esos m ise rab les  que el pueb lo  español no ha hecho 
ahora más que a lza rles  el puño en ademán de fiera am enazada. 
L a b o ra  de las trem endas represa lias  y  la s  venganzas le rr ib 'e s  
llega rá  en breve. E stam os so lam ente en el p ró lo g o  de la pavo ro ­
sa traged ia .

N i paz ni respe to  para lo s  tra id o re s  a su patria , para lo s  h ip ó ­
c r ita s  v e n d id o s  al in v a s o r  para co n s e rv a r una c lien te la  s e ñ o riii l.  
Los ho sp ita le s  son bom bardeados porque según Franco, es más 
eficaz bom ba rde a r un h o sp ita l que ganar una batalla.

E so s  c rim in a le s  teutones e ita lia n o s  cum plen a l pie de la le tra 
las órdenes de Franco y  sus cóm p lices  del a lto  m ando facc ioso  
que q u is ie ran  ve r conve rtida  a España en una inm ensa necrópo­
lis . P o r im p lacab le  que sea la venganza de que les haga v íc tim as 
el pueblo españo l, nunca purgarán sufic ien tem ente  esos m a lva­
dos sus enorm es crím enes.

E l pueb lo  españo l se ha lla rá  m uy p ron to  sobre  las  arm as, y 
ya verá entonces la cana lla  in va so ra  el fu ro r  sub lim e con que 
aqu í se pelea, se mata y se muere p o r la s  libe rtades  y  lo s  dere­
chos hum anos y  por la independenc ia  na c io n a l.

y  ante todo esto  ¿Puede haber quien hab le del tan cacareado 
«Abrazo de Vergara»? No cam aradas que se os b o rre  a todos  de 
la  im ag inac ión , el ún ico abrazo a mi entender que puede haber 
es este: ¡¡Hasta el fin !!

S a lud ,
U . H. P.

FER M IN  R AM O S

c c H O R l Z O l V T f i S »
Redacción y  A dm in is trac ión  

« C O L E C T I V A  I B E K I C A  M A K A T O A 'm

M a llo rca , 433 

A p o rta d o  1144

Te lé fono  53141 

B A R C E L O N A

Cum plir íu palabra, lan a menudo como lu exijas su 
cumplimiento a la de los demás.

Estar orgulloso de tu sinceridad y  buena fe.

Considerar o respetar la opinión de los demás, aun­
que sea contraria a la tuya.

Sentir cariño por los niños y  desvalidos, aunque no 
sean tuyos.

Ponche Español (Coolinuaciótt de la pág, 2)

españoles; he aquí el texto de la receta: «Tómese 
una porción de individualism o, de espíritu de inde­
pendencia, de coraje y  lealtad (herencia de n u es­
tros prim itivos abuelos, los celtas y  los iberos), 
añádese una parte de orgullo, de sentimiento del 
honor y  respeto para la tradición (esto nos v ien e 
de los romanos) a continuación, otra de sentimiento 
religioso, de respeto para jerarquías y  dignidades 
espirituales y  físicas, (de los godos) y  por último un 
poco de fatalismo, de espíritu guerrero y  de emoción 
pasional (procedente de los árabes) y  después de 
mezclarse y  agitarse bien, caliéntese y  sírvase.»

Sometiendo al análisis esta receta, podremos enu­
merar las cualidades terapéuticas de algunos de sus 
componentes, tales como el «individualismo». A unque 
en ciertos aspectos, im plica una dosis de egoismo, no 
debem os dejar de reconocer su tendencia beneficiosa, 
ya  que contribuye al desarrollo del propio albedrío y  
por ende a la formación de la iniciativa personal, agu ­
zando la percepción en sus sentidos. «Espíritu de 
independencia»— poderoso reconstituyente para com ­
batir las enfermedades derivadas de la carencia de 
libertad y  firmeza de carácter del individuo. «Lealtad» 
— (pero que no sea ciega)— el reconocido estimulante 
de fama mundial para la fuerza de voluntad, que se 
sirve en dosis adecuadas, para cum plir las exigencias 
del honor y  de la fidelidad en pro de una causa co ­
mún o de una idea. «Honor y  respeto para la íradi- 

em pleado con la debida mesura, es de granClon»
eficacia para ayudar al organismo mental y  cardíaco, 
a escoger y  asimilar mejor las enseñanzas constructi­
vas o bondades lomadas de nuestros antepasados, 
después de eliminar sus impurezas.

En fin, son éstos y  quizás otros más, los ingredien­
tes que conceptuamos m uy convenientes para el tra­
tamiento eficaz del agotador «delirium  m ussolinia- 
ñus» que sufre Italia en particular y  la humanidad en 
general, desde la aparición del gérm en fascista. Como 
que deducim os o mejor dicho, suponemos que el au­
tor del libro en cuestión, reconoce que los españoles 
disponemos de las materias para preparar la fórmula 
indicada por «Don Alvarez», en justa y  espontánea 
reciprocidad, estamos en m uy buena disposición de 
ánimo, para ceder el sobrante de nuestras copiosas 
existencias que de algunos de los ingredientes, tene­
mos aún en exceso, para que los fanáticos y  enfermos 
por el fascismo puedan someterse a un tratamiento 
eficaz contra la anemia perniciosa de que son v ícti­
mas o dejar de existir por fallecimiento.
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I L Y A  E H R E N H U H G

Con permiso especial concedido a la
C.J.M. por su autor. Publicación empe­
zada en el niim. T de tHOli¡ZONTES»

L a  C a d e n a

lina liierca, otrosA R G A S  filas de obreros Unos colocan 
aprietan un tornillo, otros cuentan aletas, otros pintan 
llantas otros estamjian los ejes. El hombre alza la mano 
y luego la baja. Para esta clavija se le dan cuarenta segun­

dos justos. La máquina tiene prisa. Con ella no 
sirve discutir.

El obrero ignora qué es el automóvil. Ignora 
qué es el motor. Coge un perno y  pone una 

tuerca. El clavete espera ya en la mano levantada de su vecino. Si 
pierde diez segundos, la máquina pasará de largo, y  él se quedará 
con el perno en la mano, y  un descuento en la quincena. Diez se­
gundos es mucho y  muy poco. En diez segundos se puede rememorar 
toda una vida y  puede no haber tiempo para tomar aliento El obre­
ro tiene que coger un perno y poner una tuerca Arriba, a la derecha, 
media vuelta, abajo. Así lo liace cientos, miles de veces. Ocho horas 
seguidas. Toda su vida. No hace nada más que eso.

Los chasis se deslizan por el taller sin fin. Las ruedas les salen al 
encuentro. Las ruedas giran en el aire. Se precipitan hacia ios cha­
sis. Un hombre coge una rueda y  la coloca en su sitio. Una rueda. 
Otra, otra. .Su misión en la vida es simple y solemne. Este hombre 
coloca la rueda izquierda del juego trasero, siempre la izquierda, 
siempre en el juego trasero. Se ha acostumbrado a doblar la pierna 
derecha: la izquierda queda inmóvil. Se ha acostumbrado a volver la 
cabeza sólo del lado derecho: hacia la izquierda no mira nunca. Este 
obrero ha dejado de ser un hombre: ya no es más que una rueda, la 
rueda izquierda del juego trasero. Y  la cadena sigue adelante, En la 
cadena inferior pasan los chasis; en la su[)erior, las carrocerías. Con 
una precisión angustiosa la carrocería cae por una trampa para 
venir a ada[)tarse sobre el chasis. Esto se llama el «casamiento. 
Pero jamás podrá unirse un ser a otro con una exactitud como ésta. 
El «casamienlo> dura minuto y medio. El hombre se agacha: tuerca, 
clavija. La cadena se va.

Esto es nn prodigio de la técnica, un triunfo de la razón, un alza 
de los dividendos. Y  es una simple cadena, una cadena de hierro, a 
la que están clavados ¡uiuí veinticinco mil presidiarios.

Pedro Cliardin trabaja en el montaje. Fija las ballestas traseras. 
Tiene en la mano un estribo de hierro. Los chasis van pasando. I e- 
dro Chardin dispone de un minuto y  doce segundos. En este espacio 
pone su estribo. Pedro Chardin trabaja a conciencia.Tiene tres hijos. 
Gana cuatro francos setenta y cinco céntimos a la hora. Pero quiere 
ganar más. Quiere comprar otra cama Hasta sueña con mudarse a 
un cuarto etrel que entre el sol; las ventanas del que ahora habita 
dan a un patio sin aire, y  su hijita, de cuatro años, no anda todavía. 
Sueña con muchas cosas. Y  procura fijar los estribos más de prisa 
para ganar diez y veinte segundos.

Para fijar un estribo bastan ya cincuenta y  cinco segundos. Es 
cosa calculada. Ahora son setenta los chasis que pasan por delante 
de Pedro en una hora. Pero él sigue ganando lo mismo. No ha com­
prado la cama. Su hijita no anda aún. Por las noches vuelve a su casa 
triste e incomprendido. No despega los labios- Diríase que ha peí- 
dido el uso de la palabra. Sólo una cosa sabe; fijar su estribo. En cin­
cuenta y cinco segundos. Morirá cinco años antes de lo debido. Pero 
ahora, cada automóvil cuesta seis céntimos menos.

Juan Lebas, por su parte, trabaja en Suresnes, en la sección de 
ejes. Tiene una madre anciana y dos hijos. Como Pedro, suena con 
muchas cosas. Por cada cien ejes le pagan cuatro francos. Se olvida 
de vivir. Ha dejado de ser aquel Juan I.ebas que jugaba a los dados 
y bromeaba con los camaradas. Ahora es una máquina americana. En 
lugar de ciento veinte ejes por hora despacha ya doscientos veinte. 
jCómo se van a alegrar los suyos...!

Pero no. El automóvil ha de venderse barato. Si Juan Lebas hace 
sus ejes más de prisa es porque hay que modificar la tarifa de pre­
cios. En vez de cuatro francos por cada cien ejes, ya no gana más que 
dos francos ochenta. Aun i)retende darse más prisa. Doscientos trein­
ta ejes. Pero no: después de todo él no es una máquina americana. 
Juan Lebas se siente destrozado. El médico le dice que es la gripe; 
pero él sabe de sobra que es la desesperación, Por mucho que traba­
je no ganará más que lo que le han asignado. Nada puede esperar. 
Todo se reduce a que tiene que darse prisa porque sí.

Los obreros deben darse prisa. Lo mismo que los ingenieros. 
Igual que M. Citroen.

En una espaciosa oficina teclean las mecanógrafas. Lucía Neu- 
ville. Número 318. ¡De prisa! Para ])oner las hojas: cuarenta y cuatro 
segundos. Para una carta: tres minutos diecinueve segundos. Para 
releer: cincuenta segundos, Para guardar la copia en el cajón: cuatro 
segundos.

El cronometrador corre de máquina en máquina. Lleva en la 
mano su aparato de cronometraje. Cuenta por segundos. Mira la ma­
no del obrei'o y la aguja del reloj. Anota. No son sentencias ele 
muerte. Sólo se trata de automóviles más baratos.

Los ingenieros se dan prisa. Preparan un nuevo tipo de coche. 
Más velocidad. Más confort. Menos coste. El motor debe consumir ¡a 
menor cantidad posible de esencia. El Ford consume once litros poi­
cada cien kilómetros. Pero los norteamericanos tienen petróleo y 
dólares en abundancia. El Citroén ha de contentarse con poco: siete 
l¡tro.s. El cliente es un snob. Exige seis cilindros. El cliente es ner­
vioso. Exige un motor silencioso. El cliente es ahorrativo. No quiere 
pagar mucho. Hay que pensar en todo: en el filtro de aceite y  en la 
forma de ios asientos. Aquí tenemos al cliente desconocido. .Se de­
tiene a contemplar el escaparate del salón. Examina coches de dis­
tintas marcas. El ingeniero vuelve a su casa en el «metro»: no tiene 
automóvil. Pero el cliente desconocido se ha parado ante el escapa­
rate. El ingeniero se da prisa: el nuevo modelo ha de estar li.sto para 
la próxima Exposición. Unos meses después este modelo habrá pa­
sado de moda. Los ingenieros encontrarán otro. No saldrán vivos de 
a(juí. La cadena marcha.

M. André Citroén frunce el ceño. .Sus preocupaciones no son 
pocas. Peugeot intensifica su producción. Peugeot lanza un coche 
con transmisión Cardán. El viejo Ford ha abierto más fábricas. Tam­
bién Ford tiene ingenieros. Y  también sus ingenieros se pasan la 
vida cavilando. Hay que encontrar nuevos mercados. Hay que in­
tensificar la publicidad.

M. Citroén trabaja como Pedro Chardin. ¿Se acuerda de la vida? 
Delante de él están los automóviles de Ford, de Fiat, de Peugeot, de 
Renault. Millones de ellos, hordas. ¡Y la tierra es tan pequeña,.! ¡Es 
tan fácil dar la vuelta alrededor de ella...!

Los japoneses no usan el automóvil. Se hacen transporUr por 
hombres ¡Qué bárbaros! Un homl)re hace ocho kilómetros por hora. 
Citroén hace ochenta. ¿Cómo titubear? ¡Se le adelantará otro japo­
nés...! Pero los japoneses son tozados. Ford, por su parte se mueve 
a sus anchas: allí todos los ol>reros tienen su aiilomóvil. Los obreros 
de Citroen sueñan con una bicicleta. Pues bien, si M. Citroün hace 
subir su producción a tres mil coches diarios, puede f|ue sus obreros 
se pongan a soñar con un automóvil. Eso sería la felicidad. ¡La de 
ellos y  la suya! Por consiguiente, es preciso aumentar la producción. 
Y  para eso hay que estimular la demanda. Convendría hacer propa­
ganda en favor del aire puro: el que no va el domingo al campo, 
abrevia su vida en una tercera parle. Convendría hacer propagando 
de la vida: sólo hay una vida; nadie tiene dos.

Como pájaros de mal agüero roncan los Ford y los Peugeot, los 
Renault y  los Fiat; pero terminan por ahogar sus ronquidos. ¿No han 
logrado también la marcha silenciosa? También ellos tienen filtros de 
aceite. ¡Y la tierra es tan pequeña...! Rusia, la revolución. Los chinos 
se degüellan unos a oíros. Los negros, por su parte, se conforman 
con trepar por los árboles.

Todo el mundo sabe que M. André Citroün es jugador. Adora el 
bacará. Tiene cuatro o cinco de entrada. ¿Qué hacer sino sacar? 
¡Pueda que Ford tenga nueve' E.sta partida no tiene fin. Tan pronto 
M. Citroen hace saltar la banca como pierde. Baja sus precios, saca 
nuevos modelos. Lo arriesga todo. ¡Sólo que a toda prisa!

A veces Pedro Chardin piensa en M, Citroün. Se figura que este 
Citroün debe ser feliz, que no sólo su casa, sino hasta su misma exis-
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tencia deben de estar llenas de sol. ¡Si Pedro Chardiii supiera que 
M. André Citroen no se atreve a pararse a tomar aliento, que 
M. André Citroün está atado a él, a Pedro Chardin, por una en­
sena de hierro, por la misma cadena de hierro que nunca se de­
tiene.,.!

Las fábricas Citroün están equipadas maravillosamente. .Sólo tie­
nen máquinas de allende el Océano. También tienen calefacción 
central, ventiladores potentes, lechos de cristales. M. André Citroün 
es el más esclarecido de los industriales. ¿Tiene él la culpa de que 
los hombres hayan inventado el aumóvil, de que tengan prisa por 
vivir, de que en ia tierra existan la química y  la miseria, de que el 
cliente sea cada día más exigente? M. André Citroen obedece a su 
tiempo.

En las fábricas Ciroün hay veinticinco mil obreros. Estos habla­
ban antes idiomas distintos. Ahora guardan silencio. Observándolos 
de cerca se descubre que estos hombres proceden de todas las partes 
del mundo. Entre ellos hay parisienses y árabes, rusos y bretones, 
meridionales y chinos, españoles y  polacos, negros y annamitas. El 
polaco labraba antaño la tierra; el italiano guardaba ovejas y  el co­
saco del Don servía fielmente al zar, su soberano. No hablaban entre 
sí. Poco a poco olvidan las palabras humanas, las palabras cálidas y 
rugosas como una piel de oveja o un terrón removido por el arado.

Todos escuchan las voces de 
las máquinas. Cada una tiene su 
grito peculiar. Las enormes bielas 
gruñen con insolencia. Las fresa­
doras ululan. Las perforadoras 
chillan Las prensas retumban. Las 
muela* gimen. Las poleas se que­
jan y  las correas de transmisión 
tienen un silbido de serpiente.

El estruendo de las máquinas 
ensordece a los meridionales y a 
los chinos. Sus ojos se vuelven lu­
minosos y vacíos. Olvidan todo 
cuanto hay en el mundo: el color 
del cielo y  el nombre de su pueblo 
natal. Sin detenerse un instante, 
siguen poniendo sus tuercas. El 
automóvil ha de ser silencioso.
Los ingenieros e.stán a punto de 
descubrir un motor mudo. He aquí 
unas válvulas que tienen aún ve­
leidades bulliciosas. Algo hay que 
descubrir en ellas. ¡El comprador 

es tan nervioso.,.! Los que traba­
jan en la cadena no tienen nervios, 
tuerca, colocar una rueda...

Los agentes de Citroün hacen propaganda en favor del mar y las 
montañas, de las orillas del Loira y las gargantas de los Alpes, de los 
pinos, del ozono. Los talleres Citroün están llenos de las exhalacio­
nes perniciosas de las máquinas. Los invaden los gases nocivos, la 
fetidez del aceite caliente, la acritud de los ácidos, del alcohol, de las 
escorias, los colores y los barnices. El metal se trabaja con ácidos: 
los obreros sufren eczemas. Se moldea el metal a la arena: la tisis les 
acecha. Se pinta el metal a pistola; las vaporizaciones les envenenan. 
En las fundiciones, el azufre les arranca lágrimas de los ojos. Poco 
a poco los obreros dejan de soportar la luz del sol. Pero en lo.s ta­
lleres no hay sol. Los obreros siguen tirando de ¡os moldes. ¿De qué 
sirve tener ojos, oídos o una vida? Ellos tienen manos y  están en ia 
cadena.

Un obrero nuevo le pregunta a Pedro Chardin:
— ¿Vienes esta noche a la reunión?
Pedro menea la cabeza: no; no Irá. El nuevo está aún en pañales, 

no sabe nada todavía. Cree en los libros, en las discusiones, en las 
universidades populares y  en la revolución mundial. Pedro no cree 
ya en nada. Cuando era joven trabajaba dulce y tranquilamente. 
Trabajaba diez horas, pero nadie le hostigaba. Entonces amaba sus 
herramientas, amaba el hierro. Trabajaba con gusto. Aprendía su 
oficio. Leía y  acudía a los mítines. Creía en la victoria de los traba­
jadores y en la fraternidad humana. Luego descubrió que su arle no 
le servía para nada: la fresadora trabaja con una precisión de centé­
sima de milímetro, l ’edro dejó de mandar a la máquina para ser 
mandado por ella. Ahora fija los estribos. Ha olvidado la fraternidad 
humana. Ha llegado a comprender una cosa: que no es i)osible cam­
biar nada. La cadena marcha. Todos los argumentos se estrellan con 
eso. Si rechista, le echarán a la calle, y  le sustituirán con otro, con 
un negro o con un mozalbete: ¿quién no es capaz de fijar estribos? 
Pedro lio asiste ya a las reuniones. Rehuye a sus camaradas. ¿Para 
qué va a buscar el hombre la compañía del hombre? ¿Para callarse? 
Su mujer, en cambio, todavía abriga sueños:

— Sería una suerte que nos pudiéramos mudar a V an ves.. Allí 
tendríamos buen aire...

Pedro calla. ¡Tener suerte él! Los estribos seguirán siendo estri­
bos, le aumentarán un par de reales, la manteca subirá. ¿Unen aire 
en Vanves? Quizás. Pero de Vanves a la fábrica hay una hora de ca­
mino y  otra hora para volver. ¡Y está tan cansado...! Es extraña esta 
fatiga. Se le figura que podría muy bien ponerse a partir astillas, 
toda una carretada, o bien correr un kilómetro entero sin detenerse. 
No es el cuerpo el que está fatigado; es la cal)eza. ¡De prisa! ¡Fijar 
el estribo antes de que la máquina pase! Pedro olvida el nombre y

Loa japoneses no usan el automóvil

Sólo tienen manos. Poner una

la fisonomía de sus camaradas, no comprende lo que pregunta su 
mujer. Sólo tiene un gesto lamentable de defensa: ¡déjame!

A veces su mujer le lleva al cine. Pedro se siente allí i)esado y 
soñoliento. La osciiriilad le da pár()ados de plomo. Resulta difícil 
comprender la amabilidad de este banquero con el descarado visi­
tante... Junto a él, en el acre y  sofocante calor, entre el humo y los 
haces de luz trémula, hormiguean las grises ideas de sus vecinos, de 
los que sacan los ejes del horno o de los que colocan las clavijas. 
Son ideas sin pienias, sin nadaderas, sin alas. Se arrastran como 
lombrices seccionadas por un golpe de azada. Ni siquiera son ¡deas, 
sino sólo un engranaje de imágenes borrosas Son los sueños del tro­
glodita, el grito inarticulado del sordomudo, la fiebre ardorosa del 
calculador. En lugar de estos papeles de tapicería, en lugar de esta 
boca, en lugar de esta poción, siem))re las mismas hileras de cifras. 
En el cine podí'ía tomarse al público ¡)or un público ordinai-io. Cada 
cual ha pagado un franco o dos por su localidad. Se contempla un 
melodrama mundano autorizado por la censura. Es el arte, la cultura 
de la plebe. Es París, «antorcha del mundo». Las ideas se arrastran 
los pies se hinchan, los ojos se llenan del nácar y  del temblequeo de 
la pantalla. El aparato crepita. La cadena marcha sin cesar.

Y  de súbito, un rugido de trueno: es la risa de cien gargantas, una 
risa grosera que estalla como el mugido de una válvula, una risa 
en o: «¡Oh! ¡Oh! ¡Oh!» La sala ríe. En la pantalla, el visitante des­
carado ha rodado como un pelele Al caer se ha roto el monóculo. 
¡Catapún! ¡Qué bien les ha salido! ¡Cómo ha rodado! ¡Cómo se tam­
balea! ¡Cómo se limpia la nariz! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! Durante un mi­

nuto el troglodita se planta sobre 
sus patas y  ruge. En sus ojos, una 
alegría feroz. Despué.s, brota la 
electricidad y los ojos se apagan.

¡M. André Citroün puede dor­
mir tranquilo! Pedro seguirá fijan­
do estribos hasta su hora postiera. 
Jamás hará la revolución. Ni si­
quiera tratará de alborotar los 
días de fiesta. La máquina ha 
realizado su obra: se ha desmon­
tado a un hombre y  se le ha vuelto 
a montar. Sus manos han empeza­
do a moverse más de prisa; sus 
párpados, a pestañear menos. Su 
a.specto es el de un hombre como 
los demás. Tiene cejas y  chaleco. 
Va al cine. Pero no tiene nada que 
decir. Ya no es un hombre. Sólo 
es un eslabón de la cadena: tor­
nillo, rueda o clavija. No vive 
como los demás hombres, simple­
mente para comer, acostarse con

 ̂  ̂ . una mujer y reir. No; su vida tiene
un sentido mas profundo: vive para construir automóviles. Diez ca­
ballos de vapor, marcha silenciosa, carrocería toda de acero.

Pedro regresa silencioso a su casa. .Su mujer trata de enlabiar 
conversación:

— Hoy ha estado bien. Desde el primer momento adiviné yo (pie 
ese moreno era un granuja. ¿Y tú?

Pedro no responde. Su mujer ha trabajado lodo el día: ha lavado, 
ha subido carbón, ha fregado los cacharros. Le duelen los riñones' 
los hombros, todo el cuerpo. Pero ella no ha estado en ia cadena! 
Ella puede hablar aún de no se sabe (¡ue moreno. Y Pedro calla. Se 
desnuda en silencio En silencio se acuesta. Con aire abstraído v ce­
loso piensa en algo. ¿En el moreno? ¿En el automóvil? ¿En la nnierle? 
No; ¡liensa en una mancha, allí, en el papel de la ¡jared, al lado dé 
la almohada. ¡Cómo se parece esta mancha a una cabeza con una 
pipa! ¡Qué asco! Pues es verdad, ¡aquí está el humo! Después de 
pensar mucho, dice:

— Oye, habrá que poner algo arjuí.
.Su mujer se pt)ne todavía a remendar calcetines. Con los ojos 

muy abiertos, Pedro contempla la bombilla eléctrica. Mira sin pes­
tañear. La fria luz penetra en él. Por un momento ilumina la cabeza 
con la pipa, el moreno... ¡Con qué gracia rodó por el suelo...! ¡De 
prisa...! ¡El estribo...! Por la fuerza de la costumbre, Pedro levanta 
la mano. La derecha: la izíjuicrda permanece quieta, l ’edro se duer­
me. Un movimiento maquinal agita la mano sobre la manta La res­
piración adquiere su candencia nocturna.

La mujer de Pedro le mira. ¡Qué delgado y qué pálido e.stá! ¡Mal­
dita fábrica...! La mujer suspira dulcemente, con todo cuidado, Pedro 
duerme ahora. Está dormido, pero sus dedos tienen un sobresalto 
casi imperceptible. Sin duda sigue fijando aún sus estribos: hasta 
el día, hasta la noche, hasta la muerte.

II

Según las crónicas mundana.s, M. André Citroün es el favorito de 
todos los casinos. Sin él no hay partida verdadera. Posee un gnm 
don: sabe perder. Pierde indolentemente, con distinción. El verde 
tapiz no es un medio de lucro vulgar: es ante todo la poesía de 
las noches de insomnio, los suspiros ahogados, el sudor disimulado 
con celo, cierto embotamiento de tos dedos, un duelo con el destino 
y  una sonrisa casi imperceptibie que ha de enjugarse con un pañue- 
lito de seda, como las gotas de sudor en las sienes.

M. André Citroün es jugador por naturaleza. Sus fábricas .son 
como fichas en el bolsillo de su chaleco. Si ha triunfado, no ha sido
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El motor D iesel ap licad o  a l au to m ó v il  (Continvadón de la pág. 6)

La exp licac ión  de estas va riac ione s  en lo s  m oto res de veh ícu­
los  au tom óv iles , puede da rse  ten iendo en cuenta que, para c u b rir  
lo s  m ercados y  actuar en com petencia, a lguno s  fab rican tes  de­
b ie ron  separa rse  a lg o  de l sistem a em pleado p o r D iesel, ciñén- 
dose a las  s igu ien tes  convenc iones:

La relación de compresión a que som etem os e i aire acompa­
ñado de ia lurbuiencia o movimiento con queieim puisam os, y ia 
disposición de ia cámara y e i sistema de combustión utilizado, 
tienen una íntima relación con ia presión de inyección, ¡a forma 
del chorro pulverizado y su penetración.

A mayor turbulencia o movimiento dei aire comprimido, me­
jo r  contacto de todo e i aire con ei com bustible pulverizado y  
mejor combustión y  rendimiento. La disposición y forma de ia 
cámara y  e i sistema'':de combustión empleado, pueden reducir 
ia presión de inyección y por io tanto ia penetración. Cuando 
esto sucede es necesaria mayor compresión dei aire para aumen­
tar ia temperatura, o bien disponer de un cuerpo interior que se  
mantenga candente para ayudar ia combustión.

T o d o s  io s  cons truc to res  persiguen el m ism o fin : quem ar bien 
el com bustib le , para ob tener el m áxim o rend im ien to . Para e llo  
d isponen las cám aras de com pres ión  y  cu la tas  en va riadas  fo r­
mas, que, c la s ifica d a s  según la manera de quem ar el co m b u s ti­
b le, pueden d iv id irs e  en tres  g rupos :

P rim e ro .—C o m b u s tió n  del pe tró leo  con inyecc ión  d irecta y 
cám ara de aire.

S egundo .— C o m bu s tión  del pe tró leo  con in ye cc ió n  directa.
T e rce ro .— C o m bu s tión  an tic ipada  del pe tró leo  en una pre­

cám ara.
Será pos ib lem ente de in te rés  para lo s  lec to res , la descripc ión  

con e jem p los de los  más im portan tes  m oto res ap lica dos  al tra n s ­
porte  s igu iendo  la d iv is ió n  hecha ante rio rm ente  y  que segu irá  en 
a rtíc u lo s  suces ivos .

Las form as aerod inám icas  en el au to m ó v il (Cont. de la pág. 8)

por tenacidfid, ni por su astucia, ni por su genio: ha sido por su au­
dacia. Cierto es que los biógrafos hablan de engranajes inventados 
en otro tiempo por un joven ingeniero de la Lscuela Politécnica, 
André Citrobn. Pero ¿es que los ingenieros capaces y hasta los en­
granajes nuevos son tan raros en este mundo...? ^

En 1915, M. Citrobn abría una fábrica en París. En ella fabricaba, 
naturalmente, una mercancía de moda: obuses. Los pedidos no esca­
seaban. El patriotismo y los pingües beneticios marchaban de la 
mano. Pero la guerra concluyó. M. Citrobn se halló en presencia de 
unas máquinas norteamericanas y  de un porvenir incierto. Unos 
ponían sus miras en una guerra; otros, en una crisis prolongada; los 
terceros, en la revolución. M. Citrobn las puso en Norteamérica. 
Comprendió que la poesía y  los landos, los mítines y la negligencia, 
los caballos y  el amor, habían pasado a la historia. Mañana, el hom­
bre sedentario, el soñador, el perezoso, mirarían febrilmente el reloj.

Las fábricas Citrobn produjeron el primer año tres mil trescien­
tos coches. Por todas partes, huelgas y disturbios. Los precios suben, 
los obreros nombran delegados, los dadaístas proclaman el fin del 
mundo. Los patriotas previsores trasladan sus capiiale.5 a los bancos 
de Londres. Por todas partes, temores y  esperanzas. M. Citrobn ha 
contado con las buenas carreteras y  con una lucha por la existencia.

M. Citroen busca la manera de asociar la envergadura norteame­
ricana a la miseria de Europa. Es preciso construir coches baratos. 
Es preciso que estos coches gasten la menor cantidad posible de 
carburante. Es preciso que estos coches baratos tengan un aire co- 
quetón. El europeo es pobre, pero vanidoso. jSe siente tan orgulloso 
de su cultura milenaria..! Podrá aceptar un motor de poca potencia, 
pero nunca admitirá proporciones defectuosas.

Dos años después, las fábricas Citroen producían su coche nume­
ro treinta mil. Esto ya era algo. Pero a M. Citroen sólo le gusta el 
gran juego. El automóvil no es un collar de perlas ni un estradivario. 
Es una nueva divinidad. Todo el mundo debe adorarlo. Por consi­

guiente, hay que reducir su 
coste. M. CitroÜn pone a una 
nueva carta. Cambia el utillaje 
de sus talleres. Hace propa­
ganda de su último modelo: el 
cinco caballos. Todo el mundo 
puede adquirirlo. ¡La felici­
dad a mitad de precio! ¡La fe­
licidad a crédito! Las fábricas 
producen doscientos coches 
diarios El volumen de opera­
ciones aumenta. Las calles de 
París se vuelven peligrosas. 
Los pequeños comerciantes y 
los agricultores sueñan ya con 
un automóvil.

)

La línea 6 sube y  baja y se jun ta  al re m o lin o  e s ta c io n a rio  en­
frente del parabrisas.

Los fina les  del re m o lin o  caen hacia lo s  lados, con tinuando  po r 
debajo de las ruedas, y se jun tan  lo s  dos vé rtices  deba jo  de la 
ca rroce ría  con el vé rtice  in fe r io r  del o tro  rem o lino  adyacente II 
que empieza en la parte p o s te r io r de la ca rro ce ría  sob re  la m aleta.

Las te rm in a le s  del re m o lin o  i l  encuentran lo s  re m o lin o s  adya­
centes 111 y  IIP que con tinúan  p o s le rio rm e n le  y  que pueden com ­
pararse  a lo s  re m o lin o s  p rodu c idos  p o r la s  a ris tas  de las a las 
de un av ión .

E n tre  estos dos re m o lin o s  hay una co rrien te  va ria b le  que es 
sem ejante a c ie rtas co rrien tes  notadas p o r a lguno s  núm eros 
R eyno lds  de lante de esferas o p rism as.

Se concibe  fác ilm en te  que si qu itam os lo s  es tribos  y lo s  subs 
litu ím o s  p o r un canal en la parle in te r io r  del veh ícu lo , la p e rtu r­
bación causada p o re l re m o lin o  I a l un irse  al 11 se reduc irá  y , po r 
lo  tanto , la res is tenc ia  se d ism inuye .

Veam os ahora  la co rrien te  que flu ye  a lre d e d o r del coche de la 
(fig . 5) co rresponde  a un pa rab risas  co locado  a 45 g rados  con 
una parle  trasera m uy perfilada.

Los rem o linos  1 y  II pers is ten todavía , son extrem adam ente 
p lanos  y  su in ten s ida d  aumenta.

Estas in d ica c ione s  no serán su fic ien tes para fo rm a r una o p i­
n ión  concre ta  de la fo rm a  en que deben tnode la rse  las ca rro ce ­
rías , pero puede basta rnos para re fle x io na r sob re  e llo .

S U M A R IO  DE L A  PR IM ER A PARTE

Las ca rro ce rías  pe rfiladas  de lo s  lla m a d o s  veh ícu los  a e ro d i­
nám icos  por ahora han dado resu ltad os  s in  im portanc ia .

La m od ificac ión  en los  gua rd aba rro s , e s trib o s  y fa ro s  p ro ­
mete m ejores resu ltados.

B a jo  estas c ircu n s ta n c ia s  uno se pregunta s i rea lm ente se 
deben m o d ifica r el d iseño  de las ca rro ce ría s  deb ido  a las  co n s i­
derac iones ae rod inám icas  o ba jo  un aspecto  com erc ia l.

Las d isc repanc ias  entre estos resu ltad os  y la expectación que 
las  ca rro ce ría s  aerod inám icas han p rodu c ido , nos conducen a 
desco n fia r de las innovac iones , excepto las rea lizadas en co la ­
bo rac ión  de las in ves tigac iones  de los  la b o ra to rio s , em pleando 
m étodos aná logos  a lo s  ya expuestos y  com o se ha hecho con 
lo s  aerop lanos.

J. U.
(Continuará)

M otores (ContinuadÓB de la página 10)

Un movimiento maquinal agita 
ta mano sobre ta manta (Continuará

de los  p is tones, bu lón  y  b iela es nu lo ; excepto la pérd ida por 
rozam ien to  creado  po r las p res iones de d ic h o s  esfuerzos.

E l área to ta l de la curva  de ine rc ia  es pues nu lo , es dec ir 
que las  dos áreas «Oae» y  «bef» son igua les.

Adem ás el área «ABE» com prend ida  entre  las dos cu rvas  «1» 
y «2» durante  la parle «OC» de la ca rre ra  es ig ua l a l área «A’B ’E» 
que co rresponde  a la segunda parle  «ef» de la ca rre ra .

La m ism a cons trucc ión  puede ser hechapara las o tra s  ca rre ­
ras.

La p resión  de io s  gases durante  la a d m is ió n  y  el escape es 
despreciable.

Toda fuerza opon iéndose  al desp lazam iento  del p is tón  será 
cons ide rada  com o negativa y  la que lo  favorece com o p o s i­
t iv a . F ig. 2.
1. ^ A d m is ión . D espreciando el pequeño v a lo r  de la dep res ión ,

la única fuerza a tene r en cuenta es la de ine rc ia  y  com o la 
carre ra  es descendenet, el d iagram a de ine rc ia  tiene la m is­
ma fo rm a que el ya expuesto de la expansión.

2. ® C o m pres ión .— La pres ión  de io s  gases y  la ine rc ia  actúan
sim ultáneam ente. De la m ism a m anera que las o tra s  ca rre ­
ras, ia fuerza de inerc ia  es p rim ero  negativa, nula y  des­
pués p o s itiva .
La p res ión  de lo s  gases duran te  la com pres ión  es s iem pre  
negativa . La curva resu ltan te  de lo s  dos d iagram as es el re­
presentado en trazo  fuerte.

3 . ® E xp a n s ió n .— Es la rep roducc ión  del d iagram a a n te r io r. F i­
gura 1.

4. '‘ E scape .— La fuerza de ine rc ia  actuando so la ; el d iagram a de
pres iones de inerc ia  es ei m ism o que duran te  la com pres ión .

L. G.
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